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Dnoblemas económicos
La preocupación dol día está en la supre­

sión de las tarifas especiales de ferrocarri­
les y  en las lamentaciones de los agriculto 
res castellanos.

Los ferrocarriles pretenden encarecer los 
transportes, á pretexto de que no obtienen 
las ganancias precisas.

En vista de que sus ingresos merman, se 
proponen que mermen más aún, y  nos han 
amenazado con poner por obra su proyecto.

Y’ a se ha echado la cuenta por quien tuvo 
vagar para ello, y  se ha encontrado que las 
diversas manufacturas de nuestra modesm 
industria preferirán no concurrir á los m er­
cados á concurrir cou precios tau altos gue 
hagan in ü tilla  molestia de enviarlas y  los 
gastos de remisión.

Con esto perderá mucho la  industria 
¿quién lo duda'.’ ; pero no perderán menos 
las Compañías.

Los que más alto gritan al lamen tarso dc 
este mal sou los agricultores castellanos, 
los trigueros. £1 lamento t  ene tanto de jus 
to como el remedio de imposible.

La pretensión de que el prec’o del grano 
por ellos recolectado sea reraunerador, vie­
ne á ser lo mismo que la que pudieran for­
mular los abogados ó los médicos que no 
tienen casos, obligando á todos los españo­
les á contraer enfermedades 6 á euzarzarso 
en litigios, eon el exclusivo objeto de hacer 
de oportunidad sus minutas do honorarios.

De erta doble pretensión do trigueros y  
Compaiiías ferroviarias, resultaría que ni las 
Compañías tendrían cargamentos que trans­
portar. ui los cosecheros hallarían compra­
dores. Esto prescindiendo de los trastornos 
de todo género que la realización do uno y  
otro encarecimiento produciría, y  á través 
de los cuales llegarían, en ultimo resulta 
do, al que queda dicho.

Unidas estas dos cuestiones por capri­
chos de la suerte y  por la naturaleza de 
ellas, tienen ambas un carácter común 
que conviene poner dc relieve; el de consi­
derar al Estado como único remediador de 
los males que afligen á cuantos viven den­
tro de él. constituidos ó no en sociedad. 
Este es el origen Je los conflictos políticos 
del dia; la demanda de soluciones hecha al 
Estado y  la imposibilidad en que ésto se 
encuentra de arbitrarlas equitativas y  e fi­
caces, porque si acude á las de los unos 
perjudica grandemente á los otros.

Quéjense por uua parte los trigueros de 
que, eon la supresión do las tarifas especia­
les, el transporto de una tonelada de tr igo  
desde Medina del Campo á Barcelona podrá 
encarecer desde 44 pesetas hasta 113'53.
„ jPero  al mismo tiempo y  mirando la  cues­
tión  al revés, laméntanse de que, por algu­
na otra combinación, los transportes desde 
Barcelona á Madrid puedan tener conside­
rable rebaja.

E n e ! fondo, hay quo reconocerlo, las 
Compañías están en su derecho al elevar 
sus precios hasta e l máximum de cooce- 
sión. y  lo están también al establecer tari­
fas económicas combinadas.

Que resuelva el Gobierno, dijeron unos y  
otros elevando el pleito hasta él. Y  aquí 
fué el buscar fórmulas y  el maquinar in- 
veucioues á costa, y a  de los trigos extran­
jeros, ya  de los derechos de consumos, ya  
de m il otras cosas extraordinarias.

En tales términos de perentoria actual! 
dad está colocado el problema económico, 
que no parecen sino puestos adrede para 
dificultar su solución.

Y , entretanto, hay algo que es peor to 
davia.

Mientras se convierte en incumbencia del 
Estado la del particular interés, se ha deja­
do que adquiera gravedad inmensa la cues­
tión monetaria, puesta sobre el tapete una 
vez más, y  con caracteres harto peligrosos, 
por la aparición de duros falsos que son tan 
buenos como los verdaderos.

Las inconsideradas acuñaciones de plata, 
que desde años vienen realizándose, nos 
han traído á este extremo: al extrem o de 
tener que declarar al Estado mismo mone­
dero falso, ó lo que es igual, acuñador de 
moueda que vale menos que lo que paga.

So de otra suerte puede resultar tentador 
el negocio de acuñar moueda falsa con las 
mismas condiciones, poco más ó meuos 
que la nuestra, para lanzarla á la circula­
ción en España.

Lo  raro del caso merece la publicación 
de loa siguientes d/tos. por todo extremo 
curiosos.

Los duros falsos de 1888 ticuen un peso 
dc 24 gramos 452 m iligramos, lo que da una 
diferencia de poco menos de medio gramo 
(548 m iligramos) con respecto á los verda 
deroE.

La  liga  es de 897 milésimas, en lugar 
do 900.

Los duros falsos de 1893 tienen un peso 
de 24 gramos 710 miligramos, ó lo que ea 
igual, pesan un cuarto de gramo menus que 
los fabricados por el Estado.

La  aleación es de 799 milésimas.
Los duros falsos de 1892 tienen también 

una desventaja m uy pequeña en el peso y  
893 milésimas, en lugar délas 903 del tipo 
legitim o.

Por lo demás, laa diferencias en la  acu - 
ñación son tan mínimas, que no se pueden 
apreciar i  simple vista y  sin detenido exa­
men.

Y  hasta se da el caso de que algunos 
aventajen por la le y  y  por el peso á los au­
ténticos.

No hay mejor prueba Je la  gravedad de 
nuestra situación mouetaría. A  pesar de 
ello, durante el año 1194. la Casa de Moneda 
de Madrid ha seguido acuñando plata por 
valor de 20.446.700 pesetas, siu que de sus 
troqueles haya salido un solo centén de 
oro.

No vemos á meternos ahora en la  intrin - 
cada cuestión de quién es el monedero fal -

so quo acuña moneda española de con­
diciones casi ¡guales á las de la legítim a, 
ni menos á tratar de si el negocio es más ó 
menos productivo para quienes lo hagan. 
Solamente es nuestro propósito hacer cons­
tar que, de las tres cuestiones b oy  canden 
tes ( a de las tarifas, la de los trigos y  la 
monetaria', la última es ta más interesante 
y  á la vez la menos atendida, acaso por ser 
de interés general y  el origen de las otras 
dos y  de muchas otras además.

Mientras la cuestión monetaria no sea re 
suelta y  su solución no abra caminos prac­
ticables á las especulaciones industriales, 
cada paso será un tropezón, y  cada trope­
zón un eonñicto imposible de resolver.

L A  G U E R R A  EN ASIA
Aún uo se tienen detalles complementa 

ríos acerca del bombardeo de Teng Chéou- 
Pou por la  flota japonesa; pero la noticia 
telegráfica parece confirmarse por el anun 
cío de que el Yor/rioio», de la marina de los 
Estados Unidos, y  el crucero británico 
Dapkne han marchado con rumbo á  dicha 
plaza.

Teng-Chéou-Eou hállase situado al Oeste 
de Tobé Eou (y , por consiguiente, do W ei- 
Hai-W ei), sobre la orilla meridional del es 
trecho de Petchili, en el ángulo septentrio­
nal del promontorio do Cfiau Tuúng y  en 
frente de Port-Arthur. Aunque ea puerto 
abierto, se encuentran en dicha plaza muy 
pocos negociantes europeos, pues la mayor 
parte han trasladado sus escritorios á Tclié- 
Fou.

tíegún un despacho de Londres, el bom­
bardeo de Teiig-'rchéou-Füu debe ocinside- 
rarso como el preludio de un ataque á W ei- 
Hai-YVeí, que será cuestión de m uy poco 
tiempo, si es cierta la noticia de que los ja ­
poneses han verificado un desembarco en 
la orilla occidental del Chang-Toung. d ir i­
giéndose por el camino de W ei-H aA V e i, y  
marchando así sobre esta importante cata 
ción naval, por el Este al mismo tiempo 
que por el Oeste.

Como estas noticias parecen bien iufor 
madas, tanto por los despachos que de Tien- 
'Psin recibe el Times, como por as noticias 
que llegan á Tché-Fou desde tíhangal, y  
como 'Yung Ching es el punto más próxi­
mo á Chemulpo, claro está que debe cons­
titu ir uno do los principales puntos de mira 
de la armada japonesa en sus actuales ope­
raciones.

Rl tercer cuerpo de ejército japonés, 
compuesto de 25.0DO hombres, llegó  á Y'ung 
Ching, á bordo de treinta y  cinco transpor­
tes, acompañados por cinco buques de gue­
rra, tres de los cuales empeñaron el com­
bate con las baterías de tierra, reduciéndo­
las al silencio después de una docena de 
andanadas. Los chinos abandonaron la de­
fensa de las costa replegándose hacia W ei 
YVai-Wei (á 56 kilómetros de distancia), y  
los 25.0 X1 japoneses tomaron tierra.

Según el Times, una parte de la  escuadra 
hritániea cruza desde varios días atrás por 
delante de Yung-Ching, y  ha asistido al 
desembarco. El tiempo en aquellas regiones 
es m ny frío, y  nieva abundantemente.

Dícese desde Tokio que, para evitar cual­
quiera mala inteligencia, el representante 
dc loa Estados Unidos ha notificado oflcial- 
inente al Gobierno mlkadonal que el soñor 
Foster, exministro de Estado americano, 
no tenía, cuando consintió en servir de 
consejero á los delegados chinos durante 
las negociaciones de paz, ninguna atribu­
ción oficial, y  obraba bajo su responsabili­
dad personal-

Por todo ello, se va demostrando que las 
potencias no quieren mediar de veras en el 
conflicto; con lo cual, japoneses y  chinos, 
después de hecha la paz, acabarán por en­
tenderse, DO sin perjuicio seguro para las 
naciones europeas y  americanas.

L A  T I E R RA Y LA  P L E B E
Mientras un individuo posea uu pedazo de 

tierra cuyo producto no aícance más que 
á suministrarle lo estrictamente preciso 
para la alimentación, en la más pura acep 
ción de esta palabra, de el y  de su familia, 
tal posesión no puede tacharse de detentato- 
ria. El la ocupó el primero ó la adquirió á 
título oneroso trausm itiéndolalu^o á quien 
tuvo por conveniente, y  la posesión es com­
pletamente lícita.

tíi la extensión de tierra poseída es de la 
importancia suficiente para que su produc­
to baste no sólo á alimentar al propietario 
que la cultiva y  á su familia, sino para que 
cambiado el exceso que resulte entro lo pro­
ductivo y  lo directamente consumido por 
otros productos de los diversos que el sos­
tenim iento ín tegro  de la vida ex ige , el pro­
pietario cubra todas sus atenciones do esta 
naturaleza con mayor ó menor holgura, sin 
que á ello contribuyan elementos ajenos al 
cultivo y  á  la producción que le es consi­
guiente, la posesión de la tierra tampoco es 
detentoria ni ilícita.

Ni en un caso ni en otro puede decirse, 
en razón, que el ser poseída la tierra por 
unos ó por oíros, lesione intereses^We terce­
ras personas, porque, en hipótesis, quien 
llegó  al mundo cuando toda la tierra esta­
ba ocupada, no puedo pretender que el 
ocupante anterior se desposea de ella y  pe 
rezca para que v iva  el recién llegado.

Como quiera que toda la tierra del mun­
do no está ocupada, ni mucho menos, io 
que en realidad sucede es que quien a l v e ­
nir á la vida tiene la mala suerte—que ma­
la es, dado el imp ?rio del régim en v igeote 
en la materia—do ven ir en un pais donde 
toda la tierra está ya  apropiada, véae obli­
gado, si ha dc v iv ir , á trasladarse á otro 
pais donde e.xista tierra que poder cultivar 
sin necesidad de ejercitar para ello más es 
fuerzo previo que el de ocuparla. Esta tras

lación  del individuo dc un pais donde la 
tierra está ya , adenás de apropiada, esquil­
mada y  empobrecida, á otro donde se en­
cuentro aquella libra, feraz y  rica en prin­
cipios vegetativos, os dificilísima, aunque 
no imposible, por múltiples causas, y  á la 
necesidad de trasladarse obedécela  em i­
gración, tan lamentada por los sentimenta­
listas á la moda.

Mas las diñeultajps existentes para que 
el Individuo se tras||ide del país de suelo 
apropiado y  empobiiecido, á otro de suelo 
libre y  feraz, desaparecen ó se aminoran 
en mucho, dados los adelantos materiales 
con que hoy se cuenta, cuando en lugar de 
trasladar al individao a! país productor, se 
4'RBlada el producto do Jsto al pais consu­
midor.

E l desgraciado que al nacer en pais anti­
guo, se encuentra sin tierra que poder 
apropiarse, antes que arrostrar las conse­
cuencias ds la emigración, so ingenia para 
ejercer otra industria no agrícola, cuyo 
producto le perm ita por medio dol cambio 
de él con el gue en et otro caso se encuen •

. tra, atender a la satisfacción de sus necesi­
dades; y  esto lo coQtigue con tanta mayor 
facilidad cuanto menores sean la.s diflcul 
tades que para hacat llegar á su poder el 
articulo necesitado, tenga que vencer.

L a  dísraínucióu de estas dificultades está, 
pues, en ei interés de quien no poseyendo 
tierra cultivable al nacer, ni pudiendo ad­
quirirla sin excesivo esfuerzo después, tie ­
ne que buscar otros medios de vida ó que 
resignarse á perecer; y .  por la inversa, per • 
judica á quien, poseyendo la tierra anti 
gua, so vé sometido para la venta de los 
productos que de ella obtiene, á sostener la 
competencia con loa de la tierra nueva, en 
mejores condiciones de productividad co­
locada.

De este aniagouiamo entre la convenien - 
cia respectiva de productores y  consumi­
dores, ó sea entre propietarios y  proleta­
rios, nace por orden natural la lucha conti­
nua, ea los presentes momentos exacerba­
da , para conseguir los primeros que U 
fuerza social por el Estado representada, 
venga en su ayuda, por medio de la pro­
mulgación de leyes restrictivas, que les 
perm ita, creando dificultades artificiales á  
la coinpeteocia, soaténer la gue, de uo ha­
cerse así, aácguran los llevaría á la ruina.

No so atreven á decir que, además dcl 
derecho á usufructuar la tierra que poseen, 
necesitan, para que este derecho les resulte 
tan pruvechoso como lo apetecen, gue á los 
consumidores del articulo que producen se 
les imponga la ob ll^ c ióu  correlativa do 
surtirse de él en condiciones determinadas, 
y  disimulan su intención alegando que si 
llega  el caso do que ellos, los propietarios, 
lio encontrando remuneración en el cu lti­
vo, lo abandonan, las tierras quedarán in­
cultas; y  los proletarios, es decir, los que 
sólo en ol trabajo manual encuentran m e­
dios de vida, no teniendo dónde e ercitar 
este trabajo, sucumbirán antes que os pro­
pietarios.

El sofisma así presentado ha hecho ca 
mino; y  más propensa la generalidad á 
aceptar ideas hechas que á elaborarlas por 
cuenta propia, pasa y a  como axiomático 
que lo conveniente no es poseer lo que se 
necesita obteniéndolo á costa del menor ea- 
fuezo posible, sino obteniéndolo por produc­
ción directamente cueste lo que cueste.

Piérdese de vista al razonar dc tal mane - 
ra, que sí en un pais donde existiese tierra 
cult.vable sm apropiar, los productos de la 
apropiada llegasen por cualquier causa á 
alcanzar precios tan elevados, que el satis 
facerlos exigiese un esfuerzo empleado en 
industria no agrícola superior al preciso 
para satisfacer la misma necesidad ejercien ­
do esta industria agrícola, el trabajador 
abandonarla Laque noto fuese para dedicar­
se á la agrícola, ocupando, al efecto, las t ie ­
rras vacantes.

tí; estas tierras vacantes, en vez de hallar­
se s tuadas en países remotos la traslación 
del trabajador, á los cuales requ ere esfuer­
zo moral y  recursos materiales de cierta 
cuantía, so hallasen, como m uy bien pudie­
ra ser que se hallaran, lindando inmedia­
tamente con las ya  apropiadas, comprende 
rian singénero alguno de dudas tos mismos 
propietarios de estas, Bi de buena fe q u ie ­
ren pensar, que desde el momeuto en que 
pretendiesen vender sus productos á un 
precio tal quo, por la razón aducida resul­
tase excesivo, el comprador actual de sua 
productos se tornaría en productor directo, 
y  así ta obtención de precio excesivo ae 
haría por mecanismo automático imposi­
ble.

Siendo las cosas como en la  realidad son; 
no pudiendo el productor no agrícola ocu 
par en su pais tierra vacante, porque no la 
hay: no pudiendo trasladarse á aquel eu

aue la tierra vacante existe, porque carece 
e conocimientos, de iniciativas, de reso­

lución para expatriarse, de medios m ate­
riales para efectuarlo, ó por lo que quiera 
que sea; tiene, sin embargo, á su alcance 
un medio posible, por lo fácil, de disfrutar 
todas las ventajas que la ocupación de la 
tierra vacante, ai ex istiere al lado de la 
apropiada, ya  le  o frecería , utilizando, no 
obstante, su penuria los productos de t ie ­
rras que, por hallarse eu mejores condicio­
nes de productividad, la rinden á costa de 
menores esfuerzos.

Es este medio la importación del produc­
to exótico de las tierras fértiles en el pais 
que de el necesita. Por virtud de su ac­
ción, e l proletario del pais donde y a  no 
existe tierra vacante, somete al propietario 
de la ocupada á la condición misma en que 
se hallaría si al lado de su propiedad exis­
tiese tierra vacante por cuanto concierne á 
lo i bouefteios que do esta situación se der - 
varían y  qua ya  quedan Indicados.

De este razonamiento se deduce que el 
protecciouismo agríco la , al pretender el 
apoyo oficial á que aspira para lograr la 
venta de los productos de sus tierras á pre­
cios determinados, oponiéndose al libre

ju ego de la competencia que le  daña, no se 
satisface con la nueva propiedad del ele­
mento de producción tierra, sino que se 
opone, en realidad, siquiera sea en forma 
indirocta, á  que quien uada posee pueda 
disfrutar de las ventajas ofrecidas por otras 
tierras más á  propósito para la produ_.¡¿_ 
que aquellas que á ello» pertenecen.

tíi las tierras de estas condiciones 
centrasen lindando con las otras, como he 
dicho ya . es de presumir que la prohibi­
ción de utilizarlas pareciese uua verdadera 
monstruosidad, aun é los mismos interesa - 
dos eu sostener este verdadero monopolio 
de la tierra. Pero se encuentran lejos: esta 
circunstancia parece bastante para atenuar 
los efectos del error en que se incurre al 
razonar como se razona, y , además do im ­
poner al desheredado de la fortuna la ob li­
gación de surtirse de los productos del po­
deroso, quiere convencérsele de que no es 
ei bienestar do éste, sino el de aquél, el fin 
que se persigue.

La  posesión de la tierra, como ni princi­
pio he dicho, puede cousíderarso licita 
mientras sus productos se destinen al sos 
tenimiento de quien la cultiva por si, ó 
mientras, en otro caso, no se fuerce á quien 
110 la posee á surtirse de quien la posee, aun 
cuando le sea dable hacerlo de otro eu con- 
dicioues más ventajosas Si se fuerza al 
desposeído á surtirse, á pesar suyo, del pro­
ducto de posesor determinado, la posesión 
deja dc ser licita, por más que sea legal, y  
las consecuencias del principio inmoral que 
sirve de baso á este sistema, se sentirán en 
plazo más o menos inmediato, aunque nuii 
ca remoto, por loa mismos que. eu su ciego 
egoísmo, le plantean y  le patrocinan.

P. PASTOR Y  OJERO.

T E L  EG RA M A S
(OE LA  AGENCIA FABRA) 

Ik itu iN ió n  d e  ' r r i e u u p i s
Atenas 22 (5'15 t.)—Recibido el 23.— Kl se­

ñor Tricoupis ha visitado al rey  para hacer­
le observaciones respecto de la |preseucia 
del príncipe heredero en los meetings del do 
m ingo.

En vista del desacuerdo entre ambos, el 
Sr. Tricoupis ha entregado al rey  la dim i­
sión del Ministerio.

Esta decisión ha producido gran pánico 
en la  Bolsa por creerse que el nuevo Gabi­
nete que se formo carecerá de color político 
y  tendrá la sola misión de disolver la Cá­
mara.

Aifiins 22 (9 30 u .)—Recibido e l 23.—Un 
grupo de manifestantes, situado delante de 
la casa del tír. Dclvanoia, obligó á éste á 
que saliera al balcón y  les dirigiera la pa­
labra

E l tír. Delyaunis les manifestó que la cri­
sis no es sólo ministerial, sino también po­
lítica.

Después de aconsejarles la calma, cerini- 
nó su discurso gritando ¡v iva  el rey!

Et Sr. Asty, explicando las razones de la 
crisis min.sterial. dijo que la presencia dol 
príncipe heredero en los meeiings del domin­
go  y  los incidentes á que dió lugar, cons­
tituyen un hecho sin precedente, im plican­
do la desaprobación de la conducta del Go- 
'bierno, que ea el solo responsable de las al­
teraciones del orden público.

Ahadió que, en vista de tal falta dc cou 
fianza, el Ministerio, aunque reconociendo 
toda la gravedad de la situación creada, se 
veia obligado á abandonar el poder.

A (fna i23 (l m .)—El rey  celebró anoche 
una larga conferencia con e l tír. Tricoupis, 
sobre la cual so guarda absoluta reserva.

Se cree quo se formará uu Ministerio de 
Negocios, y  que la Cámara no celebrará se­
siones hasta que la crisis quede resuelta.

Arcnoí 23 (2‘ 15 t E l  periódico Acrópolis 
publica una nota, de carácter oficioso indu­
dablemente, diciendo ser inexacta la ver­
sión oñeial acerca de la crisis del Ministe 
rio.

E lS r . Tricoups,presintiendo el relevo 
del Ministerio por el rey, tomó como pre­
texto  para retirarse la conducta del princi­
pe heredero.

Kn las provincias se han realizado algu­
nas manifestaciones antítrocoupístas.

En Patras, la  muchedumbre apedreó el 
edificio de la policía. Después se ha resta­
blecido la  tranquilidad.

Los periódicos indican que el Sr. Canaris 
ha declarado que sólo aceptaría la misión 
de formar Gabinete, con la condición do 
que habría de ser convocada la  Asamblea 
nacional.

Se abre mucho camino la idea de la for­
mación dc un Gabinete dc transición ó de 
negocios.

Atenns 23 (3‘401.)—El rey  ha llamado á 
Canaris para consultarle.

Se espera la formación de un Gabinete de 
transición.

E l  p r e s id e n t e  d e  l a  R e p ú l t l i o a  
a r g e u i i i i a

B » «o í  Aires 23.—Ei presidente de la Re­
pública, tír. tíáenz Peña ha dim itido su alto 
cargo.

BnMtM A írM23.“ Enel Mensaje queel señor 
Sácuz Peña ba d irigido al Congreso anun- 
claudo la dimis ón como presidente de la 
República, declara que abandona su alto 
cargo por considerar que la amnistía recla­
mada por el Congreso es una verdadera ex­
citación á la  anarquía m ilitar y  el descrédi­
to  de la nación.

El Congreso tomó acta de dicha renuncia 
y  proclamó presidente de esta República 
al que era vicepresidente, Sr. Urlburn.

Buenos Aires 2 .—Se considera segura la 
formación del Ministerio en la forma si­
guiente:

José Romero, Hacienda.
Antonio Bermeio, Negocios Extranjeros.
Bcujamin Paz. Justicia.
Benjamín Zorrilla, Interior.
General YY’inter, Guerra.

lü l  M ito b io rn »  fra iio t* * )
Pans 2MY t . )—Recib do el 23.—Kl señor 

Bourgeois ha reanudado sus trabajos para 
la formación del nuevo Ministerio en el cual 
continuará e l Sr. Hanotaux desempeñando 
la cartera de Negocios Extranjeros, entran­
do en Hacienda e l tír. Peytral ó el Sr. Ca- 
vaignac.

Poris 23 (2‘51.)—El Sr. Bourgeois ha ce­
lebrado en ia mañana de hoy uua larga 
conferencia con sua futuros colaboradores. 
Créese que en la misma se habrá di.scutido 
ampliamente el proyecto de impuesto s o ­
bre las rentas.

Para las tres de la tarde están citados 
nuevamente, y  e l Sr. Bourgeois irá á las 
cuátro al Elíseo para dar cnenta de sus ges­
tiones al presidente de la República.

C i i e w l ló n  « l e  l i i i i i l o »
Paris 22 (5*15 t . )—Recibido el 23.— Los 

plenipotenciarios franceses é  ingleses fir ­
maron ayer ol arreglo fijando loa lim ites 
fronterizos de las posesiones inglesas al 
Norte y  Esto de Sierra Leona.

f n i t  b o tu l in  
Mi'Mn 22 6*2 I t., Recibido el 23.—Esta 

madrugada encontró la policía una bomba 
en una de las ventanas del Banco Pozz', y  
poco después recogieron otra que habia 
estallado en las cercanías de la cárcel.

Por fortuua, esta última no ocasionó des­
gracia.» ni daños materiales.

l l ( i o l ; ; a  n i  .V u e v a  l ' o r k  
.YiMtiii \ork 23.—Los huelguistas siguen 

cometiendo todo género de excesos.
Las tropas han recibido orden do contes­

tar con descargas las agresiones de quo 
seau objeto.

Los negocios están completamente sus­
pendidos, y  todos los almacenes y muchas 
caras particulares están cerradas.

\ueva York ;'3 —Las simpatías de la poli - 
cia para con los huelguista.» de los tranvías 
es tan notoria, que el je fe  de aquélla se Iha 
visto en la necesidad de publicar un aviso, 
amenazando con la destitución á cualquier 
agento que no cumpla en absoluto su 
deber.

H iñ a  c l c c l o r a l
Ixndres 23. —En Kvesham ocurrió ayer una 

sangrienta riña con m otivo de las elec­
ciones.

Un conservador hizo varios disparos de 
revólver, hiriendo á cuatro liberales. 

C l i í » o «  y  J i i i io n * * »© »
¿odiíj-c.i 23 (6*45 m .)—Un despacho fechado 

ayer en Shangai dice que reina grandísimo 
pánico en Pekín y  rieii-Tsin, á consecuen 
cia del desembarco del tercer cuerpo de 
ejercito japonés.

El plenipotenciario chino sigue activa­
mente sus gestiones en favor de la  paz; 
pero se cree que todos sus trabajos resulta­
rán infructuosos.

Slinngliai'iS. -Los íiUQues americanos, ln 
glescs, alemanes y  franceses, han desem­
barcado en Chefou á varios de sus tripu­
lantes para guardar los consulados y  el ba­
rrio  extranjero 

Créese que YVei Hai YY'eí se halla com­
pletamente bloqueada.

.’V o t ic i i i i i  Ue M n i 'i 'i ie r o H  
Tánger i3.—Recibido e l -'3.—En laa cerca­

nías dc Casablanca se hau sublevado va­
rias kábilas, y  deMequinez siguen recibién­
dose malas noticias.

■ * » « )>  n l r á »
Berlin 23 (3‘4 0 t.)—La comisión parlamen­

taria nombrada para dictaminar acerca del 
proyecto de le^  coutra los socialistas, ba 
suprimido el párrafo eu que se castigaban 
las excitaciones cuando no fueran seguidas 
de vías de hecho.

La cuestión de los ducados
Estábamos en lo c  erto al asegurar ayer 

que no tendría desarrollo pacifico ni buena 
terminación el debate luiciado por el señor 
conde de Xiqueiia.

Así lo da á entender la prensa de todos 
los partidos.

El Correa, cuyo ministeriallsmo no puede 
ponerse en duda, escribe á  propósito de la 
extensión del debate lo siguiente:

• Mañana,^eu el Congreso, después de rec­
tificar el aeuor conde de Xiqueua al último 
discurso del señor ministro de Gracia y  
Justicia, créese hablará el Sr. Garuica.

Tienen también hasta abura pedida la 
palabra en el asunto de los ducados los se­
ñores Carvajal, Cobián, Romero Robledo, 
Y'allés y_ R ibot y  Núñez Gr&nés.

Y  está anunciado que hablaráu para alu - 
sloues los señores ministros de la Goberna 
ción, Cánovas y  tíilvela, sin perjuicio de 
defender la ^proposición incidental pre­
sentada el señor marqués de Pozo Rubio.

Además debe presumirse que surgirán 
algunas nuevas alusiones, y  hoy los repu­
blicanos zorrill staa se han reunido eu ca.»a 
del Sr, Baselga, acordando reunirse maña­
na con las otras minorías republicanas para 
tomar acuerdos.

De todo 80 deduce que tendremos toda 
vía por algunos días debate sobre la cues­
tión de los ducados: y  después no será te ­
merario presumir que este mismo debate 
se plantee en el Senado

Cuanto á loe tonos que la dimisión ha de 
revestir, basta para comprender su violen­
cia fijarse en loe anuncios que publica ano­
che el Heraldo:

«Respecto do la réplica del conde de San 
Bernardo—escribe e colega—al último dis­
curso del conde de Xiquena, se asegura 
que será enérgica, y  se siguen esperando 
grandes ataques contra éste en e l d scurso 
dcl tír. Garnica.»

Y  más abajo añade:
«Cuando se creía que el asunto iba á per­

der todo eu iutcrés. degenerando eo  empa­
chosa disputa de ieguleyos ó eo tema á 
propósito para jaculatorias políticas do laa
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oposiciones, resulta que la cuestión va á j 
tomar mañana un giro gravíaimo y  va  á 
alcanzar también los tonos más títos  de 
las más grandes tempestades parlamenta­
rias.

Probablemente la sesión dejará atrás la 
de anteayer y  casi todo lo conocido.»

Lu que no se ve  m uy claro es la  actitud 
de los conservadores en la cuestión.

tíi a l principio se dijo que no suscribían 
la  proposición silvelista, por no abarcar.se 
en ella  la responsabilidad míDísterial, es lo 
cierto que la prensa conservadora no se 
atreve a afirmar claramente que tal res 
pousabilidad exista.

Im  Epoca se lim ita á culpar al Gobierno de 
haber dado margen al debate.

«Podrá discutirse el fondo de la cuestión, 
podrán ponerse en tela de ju icio unos ü 
otros hechos, podrá ser examinado el pro­
blema de derecho á la  luz de distintos cri­
terios; pero lo que está fuera de debate, lo 
que se impone sobre todas las opiniones, es 
que la  responsabilida t del escándalo parla­
mentario corresponde, por entero, al Go­
bierno, y  que las acusaciones que contra 
sus actos se dirigen, proceden, como tantas 
otra» veces, de los mismos bancos de U ma­
yoría .»

Lo que de todo resulta, á ju zgar por lo 
transcrito 3' lo que se oye en los circuios, 
es que. un asunto que en realidad sólo im ­
portaba á contadas personas, se va é  con­
vertir  ó ae ha convertido y a  en cuestión 
política de temeroso desarrollo é ignorado 
desenlace.

L A  IN D U S T R IA  H A R IN E R A
Hállase en Madrid una comisióu de fabri­

cantes de harinas, que ha veuido do Cata­
luña con el fin de evitar, si aún es posible, 
la  elevación arancelaria pretendida por los 
trigueros.

Hemos hablado con alguno de loa comi­
sionados, personas prácticas é iutelígenti- 
simas todas ellas, y  la breve conversación 
nos ba proporcionado datos tan edificantes 
como instructivos.

Por ahi andan diciendo los trigueros par • 
lamentarlos que no hay quien de por cl tr i­
g o  ni stele pesetas.

Pues bien, los harineros catalanes, que no 
lo encuentran ni é dos pesetas má*. de scuer- 
do con sus colegas de as demás industrias 
del litoral, se comprometen á tomar de se­
gunda mil vagones á razón de W *50.

Lo que aqui sucede es que, en efecto, al 
in feliz labrador que necesita vender carro 
á carro, no le dan más que 1 pesetas (pre­
cio de estos días en Palencia] los acapara­
dores, y, mal que le pese, tiene que pasar 
por tales horcas caudinas, so pena de m o­
rirse de hambre.

Pero de los acaparadores á cuyo bene­
ficio osclusivo se trata de elevar el Aran­
cel, echan la llave al granero, esperando el 
alza, que no tardará en llegar, uua vez 
adoptada aquella medida.

En prueba de ello, ahi está la oferta de 
los harineros catalanes, á quleues dentro 
de cortísimo plazo ¡altará la primera mate- 
ria:á ocho pesetas y  ciscumfo céntimo* toman en 
firme inUvagones.

Los comisionados, que vienen en són de 
paz. traen soluciones conciliadoras y  posi­
tivas.

A  fln de evitar el recargo  arancelario, 
están dispuestos á cambiarla forma y  linca 
de transporte hasta Barcelona. Tratarán de 
conducir el grano por la linea de Salaman­
ca á Oporto. y  embarcarán en este ultimo 
puerto el cargamento, conduciéndolo por 
mar á la capital de Catalaña.

Si logran realizar tal combinación, la 
economía que resulte en el fiete, les perm i­
tiré  o fre ’ er precio superior á las 8'50 pese­
tas por el trigo.
■ Esto, agregado al alza que ahora logran 
los cereales extranjeros, reportará induda­
bles ventajas á los productores

No sabemos qué éxito alcanzará la g e s ­
tión referida; pero, desde luego, decimos 
que el mteftto nos parece tan lógico como 
razonable.

Deben, adcm is, m irar bien lo que hacen 
los agricultores castellanos que proceden 
de buena fe en el asunto, porque cada día 
se va  viendo m is claro que aquí no se tra­
ta de aliviar al pobre labrador (fa lto ya  de 
trigo  que llevar al mercado), sino de bene­
ficiar al acaparador y  al usurero.

—¡Si no va contra usted la cosal Es qua 
estaba ensayando mi futuro discurso; ¡la 
rociada con que pienso declarar a! patrón 
m i atrevido pensamiento!

Y  qtevandoaún más su cólera, tuvo uu 
arranque;

—¡Aunque me cueste el sueldo que rae 
paga!

Esta conversación sosteníamos en la ace­
ra de la ca lle de Carretas, ante el seductor 
escaparate del cambista, cuando pasó ro 
zando con nosotros (¡cuánto siento qne no 
se me ocurra algún verso bonito para decir 
esto!, una chiquéis m uy salada, con nna ca 
rita (ie cielo más linda...

Más linda que :as caritas de oro del esca­
parate seductor, p iblado de moneditas de 
todos tamaños y  nacionalidades.

Aspiró m i buen Ruperto el ambiente, üni- 
no medio que su miopía le perm ite para eo- 
coccr á las gentes, echó á andar, sin v e r ­
me, por encima de mí, y d ió m e u n  empe­
llón, arrojándome sobre el escaparate: por 
poco caigo, rompiendo el cristal, sobre toda 
aquella riqueza, cuyo contacto me hubiera 
co8ta(io la cuenta del vidriero.

—¿Qué le  pasa á ese loco?—pensé cuando 
logre volver a sentirme bien afirmado so 
bre mis dos únicos pies.

Mire, y  vi...
Vi á Ruperto alejarse sonriente, a liado 

de la buena moza, hablando con ella m uy 
amable...

Al momento volvió á encontrarme.
—¡Hombre, usted dispense! -m e  dijo.— 

Esa que va  por ahí es mi novia, y  quise de 
cirla una cosa...

— ; Linda persona! — exclamé recordán­
dola.

Ruperto no ae acordaba ya de su coragi- 
na de antes; me habló de ella, de él, del 
amor que se tenían, de la pobreza de am ­
bos, de su futura boda... Porque Ruperto 
se casaba. Miope inco regible e incurable, 
se casaba sin ver bien lo que Iba á hacer.

Estaba radiante contándome sus espe 
rauzas y  sus ilusiones.

A legrém e de ver tan pronto disipada su 
cólera de antes, y  buscando e! medio de 
tranquilizarme del susto, led ije :

— Pues por tanta fiesta, ¡convídemeusted 
á chocolate en (»s a  de  Pombo!

-M ir e  usted—m i contestó sacando del 
bolsillo del chaleco dos perros grandes— 
aquí tiene usted cuanto poseo...

Me decía esto al lado del opulento esca­
parate del cambista, olvidado de su cólera, 
de su dia de ayuno, feliz con la media do­
cena de palabras y  la docena y  media de 
sonrisas de su novia. Y  á pesar de ser po­
bre y  de estar rendido, estaba contento co­
mo unas castañuelas.

PtDRO DE FONT.

GENIO V IV O
Pequeño y  todo (»m o  es, el bueno de Ru­

perto es terrible. Cuando se incomoda, es 
un Am arguillo, que todo lo arrasa.

H ay que verle echando chispas por los 
ojos, a través de loa lentes, que palian su 
m iopía galopaute, contaudo aus historiaa 
con verbosidad entrecortada.

Esta mañana le sorprendí en uno de sus 
accesos, y  para calmarle pretendí darle 
unas palmaditas en la  espalda; uo le d í más 
que la primera, porque me pinché.

Tenía todas las púas erizadas, y  ¡cual­
quiera le  ponía la mano encima!

— ¡Esto es insoportable!— decía — en lo 
que va  de dia ho contestado á doce car 
tas del patrón ;m i am igo llama el patrón al
¡ue le  exprime por un corto sueldo), he
ado una clasede Latín, otra de Retórica, la 

clase particular que tengo en casa para 
alumnos insensibles, he traducido para m i 
editor diecisiete cuartillas liel francés, no 
ho comido aún—i  las cinco de la tarde—y  
encima m e piden por la noche un trabajo 
gimnástico.

—¿Te vas á meter é  títere, m i pobre Ru­
perto"— le  pregunté con afectuoso interés.

paróse en firme é h izo ademán de meter­
m e los lentes en m is narices, acercando de 
pronto su cara á la mía.

Retrocedí espantado, porque pensé qne 
sus íentes son de cristal de ruca y  mis na­
rices largas; temblé por mis herpes

Pero m e tranquilice pronto: mi am igo no 
quería sino m irarme y  verme; por eso y  por 
su miopía se me acercaba tanto!

—¿A litere has dicho,’ ¡Más me T a l ie r a ¡
— ,Com o hablaba usted de un trabajo 

gimnástico?
— Ks el arreglo de la estantería del pa­

trón: ¿le parece poca gimnasia’
y  comenzó á despotricar por au cuenta y  

razón, aunque sin cuenta alguna, y  con ra- 
z(5n sobrada. Era cosa de alquilar balco­
nes.

¡Lo que oa esta noche voy  é cantar cla­
ro! V o y  á coger al patrón y  é decirle..

Püsoseme delante, como si yo fuera el 
culpable de torta aquella tempestad, y  en­
crespó hacia roí la primrru ola.

— j.Vtá tú! digo ¡Mire usted!...
— Es lo m ism o—le d ije  con galantería;— 

pnede usted tratarme, aunque sea por el 
ácido fulminante de su mal genio.

E l I T l F i C A

Recoi/ki-biziius a /íu M azs iócUtrnd el 
anuncio de la

A G E N C I A  J U D I C I A L
in -itr lo  en la. c m rU i ¡J a m .

E i  seroicio  ffretíuíio ofrecido á  los  sus- 

e r ip to re s ie  “E L .  G L O B D n  «  
grande tUiiidad para  los que. rm iie n d o  en 
provincias, necesitan p ra c tica r gedionss 
ante los  tribunales y  oficinas de esta corte.

A m p lia c io n es  fo to g rá f ic a s  de la  lu n a

Poco tiempo ha, auuució uu astrónomo

3ue, por m edio de sucesivas ampliaciones 
e  fotografías lunares, habia llegado á no­

tar en la superficie de nuestro satélite una 
multitud de puntos cuya naturaleza era 
todavia imposible distinguir, pero que de­
bían presentar un máximum de 200 á 250 
metros de diámetro.

¿Serian simas, cráteres, edificios ó forta­
lezas? Los objetos aparecían de un modo 
demasiado imperceptible para que el pro­
blema pudiese eer resuelto.

Esta noticia causó profunda impresión 
entre los astrónomos, porque percibir sobre 
el disco de la luua objetos do .'60 metros, 
era cmsl haber resuelto la v,gión de nuestro 
satélite, SI uo á un metro, por lo menos á 
algunos kilómetro?.

Dedicáronse los especialistas al estudio 
de esta cuestión, empl -audo el método fe­
cundísimo de la fotografía astronómica, y  
tomando fotografías lunares de las más lu­
minosas, las ampliaron con precauciouee 
desconocida? por lo general en el arte foto­
gráfico, pues un grano de polvo que cayese 
sobre el cliché astronómica, haría, después 
de las sucesivas ampliaciones de las foto­
grafías, y  del examen microscópico d é la  
imagen, el efecto de una montaña lunar.

Por medio de dicha ampliación llegaron 
hasta los últimos límites de la visibilidad 
de la im agen prim itiva, y  entonces, p o re i 
examen al microscopio ó por la proyección 
de la  im agen, aumentada al céntuplo, no­
taron. en efecto, las granulaciones señala­
das por el astrónomo. Pero, por desgracia, 
el examen de dichos puntos les demostró 
que uo se trataba de objetos que se eucou- 
traban en la superficie lunar, sino de un 
curioso accidente fotográfico, resu tante de 
la exces.va ampliación de la imagen prim i­
tiva.

E l colodión de esta primera imagen, é 
pesar de su delicaiJeza. se fotografió á si 
mismo en las ampliaciones; la red de sus 
células se aumentó, separándose eu gra 
nos. más esparcidos en cada ampliación, 
hasta el extremo de figurar aislados sobre 
el cliché, presentándose como puntos ob­
servados realmente en la superficie de la 
luna.

Actualmente, conocido el error, trátase 
de veacer este obstáculo que se presenta 
en las ampliaciones fotográficas, tíin em ­
bargo, lo.s métodos de fotografías astronó­
micas se han perfeccionado sensiblemente, 
y  la visibilidad de la superficie lunar ha 
hecho notables progresos.

Hoy d ia se  llegan á d istinguir sobre la 
superficie de la luna relieves de 1.500 á
2.000 metros de diámetro, lo cual, auuque 
parece poco, es un resultado inesperado en 
comparación con lo que se conocía de núes 
tro satélite diez años ba.

Puede uno formarse idea de laa que á 
nuestros astrónomos les seria dado ver so­
bre nuestro satélite, segúu lo que veriau si 
los observatorios de la tierra estuviesen en 
la luna. En este caso, las fotografías térras 
tres, mostrarían fácilmente las circunvala­
ciones de nuestros más grandes circos vol 
cánicos, y  la sima de Kilimandjaro ifiOOO 
metros) cerca de loe grandes lagos africa 
nos se haría muy visible.

Las grandes capitales aparecerian clara­
mente en las fotografías, pero es probable 
que los astrónomos, no pudiendo distinguir 
los detalles, se dedicasen á largas discusio­
nes para determinar su naturaleza

Las ciudades menos principales, pero de 
unos 2.000 metros de diámetro, sólo da­
rían en el negativo una mancha del tama­
ño de loe puntos de eete texto.

Bien se comprende, por tanto, que. si hoy 
dia se necesitaría trabajo para notar eu el 
disco de la luna el contorno de las capitales 
como París 6 Londres, falta mucho aún pa­
ra que podamos distinguir los séres micros­
cópicos que poblarían dichos capitales.

Bs demasiado pronto, aunque se prenten- 
da lo contrario, para tratar de ver con el 
telescopio los habitantes de la luna.

NOTICIAS
M A D R ID

L.A r e c e p i- iú i i  i l e  a y e r
La festividad del santo del rey  tuvo ayer 

preocupada á la  gente palaciega, á todos 
ios elementos oficiales y  á buena parte del 
pübl.co.

En el palacio real comenzó la re ;epción 
á la una de la tarde.

A  esa hora en punto acudieron los m inis­
tros.

Después fueron llegaudo las comisiones 
de la Diputación provine al, Sres. España, 
Monasterio, Romero y  Diez ¡  González; del 
Ayuntamiento, conde de Romanones y  
Concha Alcalde; del gobierno civil, duque 
de Tamames, tíarthou y  coronel Morera; del 
Tribunal Supremo, Sres. Bustamente, Her­
nández, Guitón (D. Ricardo) y  .Vldaua; de la 
Audiencia y  juzgados, Sres. Baruuevo, Illa 
na, Maroto, Martínez, Dabáu, Rossel y  Con­
de y  Casals.

Concurrieron también comisiones -del 
cuerpo diplomático, del ejército, Universi­
dad y  otros centros docentes, asi como de 
todas las demás Corporaciones de carácter 
oficial.

El acto, como sujeto á un ritual determ i­
nado, no ha tenido otro interés que el que 
fácilmente puede suponerse, ni ofreció otro 
atractivo que el de la solemnidad oficial. 
Hubo los discursos y  contestaciones de rú­
brica, y  concluyó la ceremonia después de 
lastres y  media.

Hoy. á las nueve y  media de anoche, 
dará en el Ateneo de Madrid el Sr. D. Ra 
fael Montero la quinta de las conferencias 
sobre el problema aacillauo, cuyo tema es 
el siguiente:

«E l programa autonomista.—Sus o r íge ­
nes.—ijus caracteres.—Aplicaciones que ha 
tenido.—Modificaciones introducidas en él 
duraute su desarrollo. — tía fórmula ac­
tual.»

La reina regente ha recomendado al se­
ñor Pidal que se dirija al rector de la Uni- 
veraidad de Oviedo manifestándole que se 
encarga de dar educación á una do las h i­
jas del ilustre catedrático que fué de aque­
lla Universidad, D. Guillermo Estrada.

También d ijo  tí. M. al Sr Pidal que reco­
mendara á los m  nistros el abono de las pa­
gas que dejó de percibir dicho catedrático, 
pues que existen precedentes y  lo creen de 
justicia todos los Claustros universitarios 
de España

■ n i e a l l g i i c l o n e i »  ü r  i l i i c f e n i l n
Bl delegado de Hacienda de Madrid, con 

e l fln de evitar engaños y estafas que |se 
cometen por personas que, uo siendo in­
vestigadores de Hacienda, se hacen pasar 
por tales, ha dispuesto que los que ejercen 
este cargo, exhiban eu el acto de su visita 
á los contribuyentes, además de la creden­
cial, un documento firmado por cl delega­
do y  por el visitante, on el cual se hace 
constar que dicho inspector está autoriza­
do para realizar actos comprobatorios y  for­
mar expedientes de defraudación en el mes 
corriente.

De forma que toda persona que presente 
una autorización fechada en mes anterior 
al en que realiza la visita, no es funciona­
rio de Hacienda.

Lo advertimos á los contribuyentes para 
que, sabedores de esta medida, uo se dejen 
engañar.

Según telegram a recibido en el mlniste 
rio de la Gobernación ayer mañana ae cayó 
un hombre en el pozo público de Bélmez 
(Córdoba), habiendo sido extraído cadá­
ver.

No ha podido ser identificada su persona­
lidad.

Calvo, Blanch, Navarro, Casares, Carríedo, 
Morera y  Alventosa.

Casi todas la.? obras fueron repetidas.
Bl público llenaba el gran salón de la Bs 

cuela.

H oy dará una conferencia en el Casino 
Republicano-progresista D. Antonio Pardo 
Regidor.

También se celebrará el sábado próximo 
en dicho Centro junta general de socios, 
para la toma de posesión de la nueva junta 
directiva y  demás asuntos reglam enta­
rios.

E n t i e r r o  t ic  11. .A m b ro N ío  M o y t »
Ayer ee verificó el entierro de este ilustre 

catedrático.
La  com itiva fúnebre se organizó en la  

estación del Mediodía, á donde poco antes 
habían llegado loa restos, y  acompañó el fé 
retro hasta el cementerio de tían Lorenzo, 
donde reitíbió el Sr. Moya cristiana sepul­
tura.

£1 cadáver, encerrado en hermoso ataúd 
de zinc, encima dei cual ibau las inaign as 
de la Faculta I de Ciencias, y  una riquísi­
ma corona, con la dedicatoria de sus alum 
nos, descansaba en un coche tirado por cua­
tro caballos empenachados.

DetMs marchaban los alumnos de la cla­
se de Matemáticas; ios bedeles del Instituto 
del Cardenal Cisnerog y  el coche de la Pre­
sidencia, ocupado por los tíres. Commele 
rán, director del indicado centro de ense­
ñanza, Hoya (D. Gabriel) y  Ceruelos (D. Ja­
cinto), hijo y  hermano político respectiva­
mente del finado.

Descanse en paz.

■ V a cu o la  X n o lo i i . 't i  d e  H ú n íc a
El Sr. Pedrell dió ayer una interesante 

conferencia en este Centro sobre e l carác­
ter y  significación de la música popular en 
España durante el siglo xv i.

En ella demostró la influencia que en el 
carácter genuino de la  música española 
tienen las canciones populares, cantadas 
primero por iuglare.s y  trovadores, y  pu­
blicadas después en cancioneros dcl si­
g lo  XVI.

Este arte espontáneo, en que la música y  
la poesía se encuentran estrechamente un i­
das. crece y  se desarrolla en España con 
carácter nacional al lado de la  música sa­
bia y  cortesana que enseñaron en Europa 
los rnae.stros neerlandeses, y , a ju ic io  del 
tír. Pedrell, debe eer base y  fundamento de 
las obras verdaderamente españolas.

El docto profesor do la Escuela Nacional 
de Música hizo oir varias de estas compo­
siciones de carácter popular, en cuya eje­
cución tomaron parte los aventajados alum 
nos señoritas Éscalona. Gardeta, Milian, 
Pérez y  tíayas, y  los tíres. Arroyo, Bezares,

E l  t i e m p o
Córdtka 23.— En la tarde del 20 fué arras­

trado por la corriente del arroyo Guarda- 
mora en el térm ino de Oarcho de la Olla, 
el vecino Rafael Pisarrio, que estaba guar- 
dando cerdos.

Hasta ahora han sido infructuosas las 
pesquisas practicadas para hallar el izadá- 
ver.

Gi-ituío 2:} (2‘331.(—Una nueva avalancha 
de ul -ve ha sepultado en Tuiza áun sujeto, 
llamado .Yutonio Alvarez.

Et cadáver no ha sido hallado todavía.
Este nevando copiosamente.

IC a p o *  c i ó n  l í i i p i i i i i
Ayer se inauguró en M aúllala Exposición 

reg  onal de que ya  tienen noticia nuestros 
lectores.

¡Lástima que al saludo de los buenos flli 
piuús. enviado por el cable, no haya podido 
ó querido el Gobieruo contestar anuncián­
doles la resolución favorable de los proble­
mas que tienen hoy en aquel Archipiélago 
crapitel importancia!

C r i i i r o  t o N t c u c t i r o  d e l  O b r e r o
En la popular Sociedad de la calle Mayor 

dió ayer nuestro querido am igo tír. Balsa de 
la Vega  una conferencia sobre historia y  
filosofía del Arte.

Oon tanta lucidez como amenidad, y  mos 
traiido, B la vez que su mucha erudición en 
la materia, su buen espíritu crítico, discu­
rrió acerca de las analogías que aparecen 
eutre e l arte oriental, anterior a l clás co 
griego, y  el arte cristiano (europeo), hasta 
después del estilo ojival.

La  conferencia, llena de datos y  de  ob 
servaciones propias, fué en varias ocasiones 
m uy aplaudida por la numerosa concurren • 
cia.

Anteanoche, tra.s penosa dolencia, fa lle­
ció nuestro compañero en la prensa don 
Juan de Dios Astudillo y  Meneses.

Ha muerto en temprana edad, lleno de 
las esperanzas de hermoso porvenir que la 
prensa y  el foro le  cfrecían, y  dejado, como 
huella de SU paso, uu estm able libro, M i 
pi imera plana, relevante ensayo de méritos 
mayores que la muerte no dejó prosperar.

Acompañamos á su distinguida fam ilia 
en tan grande dolor

Esta noche, á las nueve y medía, tendrá 
lugar en el Circulo de la Unión Mercantil é 
Industrial la conferencia que, sobre el tema 
«E ! tr igo  y  el pan», pronunciará el eminen­
te orador D. Ricardo Becerro deBengoa

La Sociedad Española de H igiene cele­
brará uua conferencia, á la cual pueden 
asistir señoras, el viernes 2-> del corriente, 
á las nueve de la noche, en su local, Mon­
tera. 22, bajo.

Dicha (in ferencia  estará á cargo del ca­
tedrático de la Universidad Sr. D. José Mu 
ñoz del Castillo, que disertará acerca del 
tema «e l agua potable y  los filtros esterili­
zadores.»

X c m p c r ' ( a r a
A  las ocho, 6 bajo 0.—A  las doce, 13. 

— A las cuatro, 8.—A las s-is, 6.— Máxi­
ma, 14—Mínima, 5. — Barómetro, 708,— 
Variable.
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P R O V IN C IA S
Los canteros de/taragoza continúan en 

huelga.
Han acordado no volver á las obras sino 

con la  condición de que sean de nuevo 
aceptados sus compañeros despedidos, se 
les aumente un real de jornal, se despida á 
los obreros no asociadas y  se les autorice 
para salir de la obra cuando lo deseen los 
individuos pertcnecientos á la comisión.

La  actitud de los obreros, que era pacífi­
ca, ha tomado carácter de Violencia, acen­
tuándola con la publicación de una hoja 
impresa que ha sido recogida por ia p o ­
licía.

tíe trata de dos agentes alcanzados, á 
quienes se sigue expediente, siendo el a l­
cance de unas cuareuta y  cinco m il pese­
ta?, inferior á la flauza prestada para ga­
rantir el cargo.

Anteayer por la mañana se desprendió 
sobre el infortunado pueblo de Tuira (Astu- 
ria.?) otra avalancha, que arrolló a l vec i­
no Antonio Delgado, sepultándolo entre la 
nieve.

La  causa sobre las irregularidades des 
cubiertas en la delegación de Hacienda de 
Cuenca, se ha rem ü do á la Audiencia. 
Consta de más de 3.000 folios.

Un aux liar de la recaudación, preso, ha 
ingresatlo en el Hospital Los otros presos, 
el recaudador de M ontlla y  el agente, es­
tán enfermos en la cárcel. Esta carece de 
enfermería y  la reclusión se hace más p e ­
nosa.

Los abogados defensores de Albacete pe­
dirán la excarcelación, fundados en prece 
dentes legales y  un ta situación especial de 
los presos.

En Toledo, la  partida volante de la Guar­
dia c iv il, mandada por el teniente Sr. Lear- 
di. y  organizada por ei gobernador, tír, Ri 
vas Moreno, ha prestado un excelente sor 
vic io  descubriendo á los autores de los anó- 
n mos dirigidos al marqués de Guadalerzas 
y  á otros part culares, pidiéndoles crecidas 
sumas.

Los autores de ios anónimos son vecinos 
de Yébencs, y  han ingresado en la cárcel, 
convictos y  confesos-

tíe ha suicidado en Gracia (Barcelona), de­
gollándose con una navaja de afeitar, un 
joven  llamado U. E., hermano de un cono­
cido periodista catalán.

En e l pequeño pueblo de Dos Aguas 
(Valencia) fué ases nado el alcalde, don 
Fernando Sánchez Grau. por cuestiones po­
líticas.

Aunque se desconocen detalles del cri­
men, ae cree que éste es un resultado del ca­
ciquismo.

No le  han confirmado loa rumores de que 
se h'Cieron eco algunos periódicos de Bar 
colon.'» respecto á estar comprometidos en 
una denuncia hecha por el fiscal de aque­
lla Audiencia algunos funciiouarlos ju d i- 
c ales.

.Se asegura que la querella del fiscal se 
encamina al cBclarecimiento de nna denun­
cia contra cierto individuo apellidado Ji 
ménez y  ajeno á la justicia.

Parece que el tal sujeto vis'taba á los l i ­
tigantes. ofreciéndoles sentencias favora­
bles mediante dinero.

Se tra’ a, pues, no de un cohecho, sino do 
un timo.

Según noticias de Toledo es inexacta la 
iiotioia relativa-i la fuga de des recauda­
dores de Hacienda.

SUCESOS
Entre once y  doce de la mañana de 

ayer, uu caballero de cuarenta y  cinco años 
de edad, que vestía gabán y  sombrero hon­
go. montó en un coche de alquiler cerca 
de la  fuente de la  Cibeles, diciendo a i co­
chero que te condujera i  la estación del fe 
rrocarril del Norte.

Cuando el coche iba por el Paseo de San 
Vicente, sonó dentro del mismo una deto - 
nación. E l cochero bajo inmediatamente 
del pescante, y  al abrir la portezuela del 
vehículo vió que el caballero que lo ocupa­
ba estaba inmóvil y  todo ensaugrentado.

Conducido á ia casa de socorro del d istri­
to de Palacio, se le apreció uua herida de 
arma de fuego en la sién derecha.

Avisado ei Juzgado de guardia, se pre 
sentó poco después eu dicho establecimien­
to. no pudiendo tomar declaración al sui ■ 
cida por encoutrarse éste casi agon i­
zando.

En los bolsillos se le  encontró una carte­
ra con un b illete de 50 pesetas, un nombra­
miento de director de la sucursal del Ban­
co de España en Teruel, un recibo de una 
operación de Bolsa firmado por un agente 
de Bilbao y  fechado en Nov embre último 
y  una cédula personal de 2‘> pesetas exten­
dida en la capital de Vizcaya á nombre de 
D. J D .C.

—En la calle del Marqués de Urquijo ha 
sido herido en riña un sujeto llamado Luía 
Fuentes, quien ha recibido dos heridas de 
arma blanca en la parte superior izquierda 
del pecho.

Fué conducido á la casa de socorro del 
distrito de Palacio, donde se le  practicó la 
primera cura, continuando eo dicho esta­
blecimiento en estado gravísim o.

—Un sujeto llamado Sebastián Rodríguez 
iba por le plaza de Santa Cruz, cuando le 
salieron al encuentro uu francés y  uu porlu- 
gués, que le  propusieron el cambio de cierta 
canticlad en billetes del Banco.

Sebastián, que es natural de Colmenar y  
tiene veintidós años, cayó en el lazo, y  d i­
rigiéndose á una tienda de la  calle de Bspoz 
y  Mina, on la que acababa de entregar 550 
pesetas, las pidió y  entregó á los supuestos 
extranjeros, quienes á cambio le  dieron el 
correspondiente cartucho,

Cuando el mcauto se convenció del timo, 
fué terrible su desesperación.

Del hecho se ha dado conocimiento al 
juzgado de guardia.

— En la callo del Horno delaM ata,núm e­
ro 8, se ha cometido uu robo consistente en 
ropas y  otros efectos.

Los autores no han sido habidos
—A petición del diamantista Fernando 

Pombo y  Trigo  fueron detenidos tres suje • 
tos que, en unión de o,tro desc mocido que 
se dió á la fuga, le  sustrajeron una orla con 
nueve brillantes en la calle del Mesón de 
Paredes.

Losdetenidos quedaron á disposición del 
Juzgado.

—At estar de.?cárgando carbón de un ca ­
rro el mozo Mateo Aguado Alonso en la 
calle de Argensola, tuvo la desgracia de 
caerse de dicho vehiculo, causándose una 
conmoción cerebral.

Kn grave estado se le  condujo á su domi 
cilio, después de ser asistido por los médi­
cos de la casa de socorro.

—En la calle del Acuerdo, núm. 6, piso 
segundo, domicilio de José López Vázquez, 
se lia cometido uu robo, con fractura de la 
puerta de entrada y  de una cómoda, de la 
cual sustrajeron los ladrones varias ropas, 
una huevera de plata y  90 pesetas en m e­
tal co.

Los autores no fueMn habidos.
—Tamb én fué visitado por los rateros el 

cuarto segundo de la casa núm. 22 de la 
calle de tían Hermenegildo, llevándose 
aquéllos varias alhajas y  algunas prendas 
de vestir.

Gaceta oficial de hov
MARINA.—Real orden aprobando la plan­

tilla deT'personal del cuerpo de secciones 
de Archivos.

-Plantillas á que se refiere la real orden 
anterior.

Llamamos la  atención de nuestros lecto ■ 
res sobre el anuncio inserto en la  cuarta  
plana y concerniente á  los regalos q m  o f r t  
ce i  s m  abonados

B L  O L O B O

EL DÍ4 POLiTiCO
CO N SE JO  DE M I N I S T R O S

Se celebró ayer tarde, de cuatro á seis y  
media, después de la recepción de palacio, 
en la secretaría de Estado.

Como han tenido á bien suprim ir la nota 
oficiosa que antes facilitaban á la  prensa, 
de lo.? asuntos tratados, y  ayer salieron de 
prisa, á fin de aviarse convenientemente 
con uniformes y  cruces para concurrir al 
banquete palatino, estuvieron m u y parcos 
en sus referencias, y  nos costo Dios y  ajni 
da enterarnos luogo, y  probablemente con 
deficiencias, de los asuntos que fueran obje­
to  de BU atención.

Hablaron los ministrios cambiando sus 
impresiones de la  brillantez que había re­
vestido la recepción que acababa de tener 
efecto, enumerando los personajes y  no 
personajes que al acto habían acudido, ci­
tando, entre no sabemos cuáles, y  como 
caso excepcional, ¿ los superiores de las 
órdenes monásticas de Filipinas, los cuales 
había más de sesenta años que no daban 
tan señalada muestra de su aiíhesióD á la 
monarquía. L o  que, por lo visto, fué co­
mentado como un éxito.

Como en la recepción palatina tanto se 
habla hablado del debate pendiente, natu­
ral era que tratasen de ello los ministros, 
como natural es que no repitieran á los pe­
riodistas sus consideraciones eo el asunto, 
que deben ser de arrepentim iento, por ha­
ber dejado llegar la? cosas al extrem o á 
que han llegado.
a.Sólo dijeron que hoy el juzgado instruc­
tor de la causa que se signe recibirá liecla- 
raeión al señor conde de Xiquena, y  llama­
rá i  declarar á los empleados de la ordena­
ción de pagos de Gobernac ón y  á lo s  de 
secretaría de Gracia y  Justicia que entien­
den en loe expedientes de concesión de t í-Ayuntamiento de Madrid
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tulos, para conocer quién fué el agente y  
quién ó quiénes los informantes.

El deseo de los ministros de que este 
asunto quede pronto debatid » es notorio; 
pero m uy d fic il que lo vean sat sfecho. Sin 
más que haber dispuesto y  ordenado en 
sazón lo que ahora ae está haciendo, se ha­
brían ahorrado tiempo y  disgustos.

Examinaron el expediente relativo al 
arriendo de la mina \rrayuitfs, con m otivo 
de una reclamacióu formulada por los 
arrendatarios, á consecuencia de la baja 
de los minerales, y  después de inhibirse 
loa Sres. Maura y  Lópéz Puigcerver de en 
tender eu el asunto, por haber intervenido 
en él como letrados, se acordó autorizar al 
ministro de Hacienda pa¡a que de confor 
midad con el parecer del i :onscjo de Estado 
pueda modificar el contrato en alguna de 
sns bases.

Otro expediente relativo á la concesión 
de lineas telefónicas inter-urbanas, ya  ca­
ducada ó á punto de caducar por haber 
transcurrido el plazo para dar comienzo á 
su instalación, fué causa de sus delibera­
ciones, con m otivo de reclamar los conce­
sionarios ampliación del término, y  el Go­
bierno decidió pasarle á informe del alto 
Cnerpo consultivo.

Nuevamente, y  por centésima vez, vol­
vió á tratarse eu Consejo la cuestión de las

Sretensiones de los tr güeros, sembrada 
e dificultades por su índole, que cada día 

que pasa son mayores, por los apetitos 
que el ejemplo despierta en otros p ro ­
ductores no menos necesitados de protec­
ción.

El Sr. Canalejas hace cuanto puede por 
convencerles de esto y  de que deben acep­
tar lo que el Gobierno les ofrece. Pero ellos, 
empeñados en lograr todo lo que piden, ea 
tán arriesgándolo todo.

Ello fué que, ante la oposición que se 
anuncia á la supresión del derecho de Con­
sumos, el Consejo deseaba conocer á cuán­
to asciende, y  como faltan algunos datos 
para medir su importancia, no se pudo re­
solver nada hasta contar con ellos.

Pero hay indicios para sospechar que las 
dificultades son mayores y  de otra Indole.

También se habló do la fórmula de con­
cordia en lo de las reformas de Cuba, para 
decir el Sr. Abarzuza que sigue entregado 
á la tarea de ganar voluntades y  apartarse 
enemigos.

E l ministro de Marina parece que enteró 
á sus colegas de una comunicación conce­
bida en términos apremiantes para que se 
ponga remedio con urgencia á los ruinosos 
cambios de Filioinas; y  el Gobierno entre­
gó el asunto al m inistro de Ultramar para 
que lo resuelva en breve.

Este dijo, según costumbre, que lo estu­
diaría 

Y  asi acabó el Consejo.
• •

La  hermosa temperatura y  espléndido 
día que ayer seda fru tó  fué la principal 
causa de que la gen te se dedícase al paseo, 
y  de que él salón de conferencias estuviese 
m uy poco concurrido.

La  cuestión de los ducados continúa sien­
do lo que priva, y  para hoy se anuncian 
ruidosos incidentes.

Este debate, á pesar del acuerdo adopta­
do en e l Consejo de ministros de ayer, pa­
rece que durará tuda la semana y  bueua 
parte de la próxima 

A yer se dijo que al hablar en palacio el 
conde de Xiquena con loa demás grandes 
de España que concurrieron á la recepción, 
discutieron unos y  otros sobre el resultado 
que podría tener la campaña parlamentaria 
emprendida por el primero.

Cuenta el Heraldo que entonces el conde 
propuso una opuesta:

«Pierdo mi7 i v o i  contra mil rea l«—d jo —si 
dentro de tres rae.«es no han quedado anu­
ladas las concesiones de los ducados de Te 
rranova y  de Monteleón por la v ia  admi­
nistrativa; pero si la nulidad fuese decreta 
da en tal plazo por otro ministro que no sea 
el Sr. Maura, la apuesta se dará per no vá- 
l»da.»
\ En estas condiciones quedó aceptada, 
siendo testigo mucha gente principal.
I  Las indicaciones hechas por c l Sr. Maura 
en la sesión de anteayer empezaron ayer á 
ser cumiilídas.

Parece qne eu el Juzgado de guardia se 
recibió una denuncia sobra la cuestión de 
«los ducados», y  al tener noticia de ellas el 
fiscal, Sr. Córdoba, se trasladó á la Casa de 
Cauóaígos. donde celebró una larga  confe­
rencia con el juez de guardia. Sr. Rodrí­
guez Llera, y  cl decano Sr. Maroto.

Se añade que el Sr. Córdoba empezó de 
seguida á practicar diligencias.

Según parece, por ahora se trata de ave­
riguar quién es el agente á que aludió el 
conde de Xiquena en su discurso.

* •  »
La  cuestión de los trigos sigue por buen 

camino, aunque no va  resultando todo lo 
llano que se esperaba.

Ayer, en los corros delsalón de conferen­
cias, circulaba la especia de que se iba á

Sublicar un decreto prohibiendo la impor- 
icióD de trigos hasta que la le y  fuese vo­

tada.
Como nuestra legislación no autoriza ta ­

les medidas, es uxuy dudoso que se confir 
mcn los rumores.

E l presidente de la comisión del Congre­
so que entiende en la proposición del señor 
Lagunilla, visitó ayer al ministro de Ha 
cienda y  le expuso el criterio de la  comi­
sión, que se conforma con la fórmula pro 
puesta por e l Gobierno, si es que éste no 
puede pasar de las 2 50 pesetas en la eleva 
ción transitoria del derecho arancelario. 
La  comisión dictaminará cuando el Go­
bierno le  comunique su último acuerdo so­
bre el asunto.

Los diputados interesados en la produc­
ción vitíco la  no desisten de sus justos pro­
pósitos.

Si en la fórmula que se acepte an la cues - 
tión de los trigos se mantieue la supresión 
de los derechos de Consumos para dicho 
cereal, aquéllos reclamaráu lo propio en 
favor de los vinos, haciéndolo por medio de 
una proposición de ley.

En casa del diputado republicano Sr. Ba 
selga ae reunieron ayer con éste los seño 
rea Muro, Vallés y  Ribot y  Junoy, para ocu­
parse de la conducta que han de seguir en 
el debate sobre los ducados.

No tomaron más acuerdo definitivo que 
e l de reunirse hoy en el Congreso todas las 
minorías republicanas; pero parece que en 
la conversación predominó el propósito de 
no hacerlo caso de responsabilidad m inis­
terial. por<(ue entonces se unirían la mayo­
ría y  las minorías monárquicas,

COMENTARIOS
Vaya, se salieron al fin con la suya.
Y a  se ha creado una asignatura más.
Y  sobre todo, una cátedra m is: la de Re­

lig ión . Para agregarla á las del bachille­
rato.

Pero, verdaderamente, no se comprende 
cómo los prelados que tanto se han intere­
sada y  tanto han trabajado para conseguir

esa asignatura, se conforman cou los tér­
minos en que les ha s'do concedida: por 
c ie r t ) que tienen mucha gracia esos térm i­
nos.

Por una parte, se ilerlara que la matricu­
la será relNsiaríe. Y esto es lo que no han 
debido consentir, puesto que así viene, á 
ser una clase jwai'(-ÍK. Fácilmente se ima­
gina cualquiera los aiuinnos que asistirán.

Pero una vez matriculados los alumnos, 
deberán asistir.

Peor para ta asignatura, porque los estu­
diantes rehuirán más el matricularse.

Y , por último, no habrá exámenes, sino 
únicamente certificado en que se haga 
constar la asistencia.

E 'to  resulta córaico á no poder más.
Pero ¡qué candidez la mía!
He dicho antes que no se explicaba cómo 

los prelados han aceptado la creacióu de la 
asignatura, siendo con las condiciones que 
acaíx) de referir.

Y  la verdad es que han conseguido lo 
más importante.

Que los catedráticos sean exclusivamen­
te sacerdotes.

L o  demás es lo de menos.

Da gusto de ver la Gacela con tantos as­
censos y  nombramientos militares.

Y o  creía que se habían terminado ¡las 
Pascuas, pero veo con gran satisfacción que 
no es así.

España entera no podrá menos de sentir­
la como yo  la  siento.

Y  á los que verdaderamente se 'es hará 
la boca agua es á los maestros de escuela 
que van muriéndose por ahí de hambre por 
no pagárseles lo que se les adeuda.

Pero como ellos no se sublevan ni p u e ­
den sublevarse, que se aguanten.

L o  único que puedan hacer es cerrar las 
escuelas; pero para eso están loa alcaldes y  
loa gobernadoras. Para encausarles, y  m an­
darles á presidio, si es posible

Parece que en la provincia de Toledo hay 
un acreditado facineroso llamado JnaniUón, al 
cual nadie le niega nada de lo que pide.

Pero es e l caso que, valiéndose de su oré- 
diio muchos otros que no lo tienen ni m e­
recen, usan de su nombre y  respetable f ir ­
ma para hacer los negocios que buenamen­
te pueden lofyrar por ese mealo.

Ese Juanillon no va  i  tener al fin más re ­
curso que el de citar i  ju icio á esos viles 
faliifieadoret de su buen nombre.

CLEMENCIN

T E A T R O  R E A L
L - O H E N G R I N

Debutó anoche con esta ópera la señorita 
Carrera que. desde su entrada en escena, 
fué recibida por el público con marcadas 
muestras de simpatía.

Su campaña en el Principe Alfonso ha de­
jado buenos recuerdos, y  las excelentes 
condiciones de esta tip le hau logrado un 
buoD éxito eu la dincil prueba de salir á la 
escena del Real.

La  señorita Avelina Carreras es españo­
la, de una extremada belleza, m uy maestra 
en el arte del canto y  del teatro, dueña de 
una voz de agradable timbre, extensa y  
llena, y  en suma, una excelente artista.

Con estas c.>alidades triunfó, á pesar del 
desasosiego del público, en parte justifica­
do por algunos descuidos en la dirección de 
escena y  por el desconcierto de los coros y  
de la orquesta.

Al final de todos los actoa fué la señorita 
Carreras m uy aplaudida y  llamada á las ta ­
blas multitud de veces.

, -,«La señora Leonardi, m uy bien; ha hecho 
uihengrin varias veces en esta temporada, 
y ,  como el difícil y  dramátido papel de Or 
truda es uno de lo.® que te van mejor, dicho 
queda que anoche se rep tieron las entu­
siastas salvas de aplausos que sabe arran­
car al público esta notable artista.

La parte de tenor estaba encomendada al 
Kr. Borghatti, que la ha cantado en Milán 
con mucho éxito. Aquí, en Madrid, nos dió 
anoche una sorpresa; porque liab.oudu sa 
lido presa de visible agitación, mejoró de 
escena cu escena, de tal manera, que eu el 
tercer acto fué m uy aplaudido; y  en el úl­
timo, ganó en buena lid  una ovac ón. can­
tando el d ifícil raetatito y  todo el resto del 
aeto de una manera admirable.

Fué interrumpido en varias ocasiones por 
los éraroi de toda la concurrencia, y  aplau 
dido ru dogamente al final de cada número 
y  del acto.

Es verdad que el Sr. Borghatti cuenta 
con dos elementos preciosos que le  han 
granjeado el cariño del público; sn exces 
lonte escuela de canto y  su hermosísima 
voz.

Hagamos decorosa mención de los seño­
res Sanmarco y  Navarriu '. y  pongamos 
punto.

A. R.

FRONTONES
E u ttk a l-.ln i

Bien puede decirse que ayer resultó chi­
co el frontón para contener la gente que se 
agolpaba con deseo de presenciar e l parti­
do anunciado, en que iban á com p e tir la s  
parejas Hlícegui-Pedrós y  Sarasúa-ürbie ta. 
y  por las que, á favor de una u otra, se ju ­
garon muchos miles de pesetas.

Presentóse Pedrós. á más de su descomu 
nal fuerza y  segura precisión, con ol deseo 
de Jugar que saca en las grandes ocasiones, 
y  de tal modo se portó, que no parecía sino 
que estaba solo en la cancha y  todo el cam­
po era suyo. Según avanzaba la lucha iba 
creciendo el ahinco del formidable mucha­
cho. y  tan pronto sacudía una rasa invero­
símil como devolvía uno tras otro los rebo 
tes de sus contrarios. En los restos, admira­
ble. Los aplausos, incesantes.

Elicegui, trabajando con mucho acierto 
y  aquella habilidad que tienen pocos pelo­
taris, completó el cuadro y  compartió con 
Pedróe los honores del triunfo.

Con tan seguro y  terrib le juego no podía 
Urbieta hacer otra cosa que defenderse: 
pero la  defensa que hizo fué digna de su 
fam ajy los aplausos que alcanzó.

Sarasúa ju gó  con desacierto y  con des­
gracia además.

El tanteador señaló de este modo: 10 por 
8, 20 por 15.30 por 20, 40 por /'6 y  50 por M.

Las quinielas fueron para Gordito y  Ma- 
ch nchiqui, y  los plaeé para Franchesa y  
Gordito.

R. N.

Noticias de esoectáculos
R 7 A L .  — E aU  nocb e se va rific s rá  en esta taatre  Is  

segunda repre.ientaciSQ de CavaVeria ru s tica n a , c o -  
rreaj/ocdiendo I s  funci^'D s l  tu m o  sagfundo.

E l espect&oulo d a t i  p r in c ip io  con Is  s ia fo n ls  d e l 

T iin n a h u ser, y  después d e  C a ca lltr ia  ru t iic a n a  se can­

tarán  lo s  se tos  p r im ero  y  segu ndo  de M a n on  L e e , 
eaut.

L a  función  em pezará  á U s  ocbo y  m ed ia .

e x ig id a  á lo s a n to r e e  de la  parod ia  de E lp a n d t l  pobre 

t itu lada  S ¡  p a n  i e  p icoe, éstos U  han re tira d o  á la 

empra®'.
S in  duda asta  m ism a s ig u a  los rasgoa da janai-o- 

t i ia d  d e l p a r 'on a ja  D o n  G enaro  da E l  p a n  del pobre, 

y com o lo s  au toras de la  parod ia  son fo rm ales , ann- 

q u e  aacriban en  có m ico , sa dec laran  en  h u e lga  y  

p ianaan prasent.ir E l p a n  de p icoe , para q u e  lo  p ru ebe  
‘ tra  em prae.i.

L .A R A .— E sta  uoche á segunda hora, se estrenará 

en eate te a tro  e l  ju g u e te  i om ico  en un acto titu lad o  

L oe  cesTot de V b e ia , o r ig in a l d e  D. F is c ro  Ira izo * .

.A PO LO .— Pasado m tü ana , sábado, sa  v e r if ic a rá  en 

, ste tea tro  a l e -tran o  de la  za rzu ela  cóm ica , en  bd 
acto  j  cu atro  cnadroa, t itu la d a  K l dom in go de Ramoo.

En e l  m ism o tea tro  se  p reparan  lo s  en sayos de laa 

zarzu elas  en un acto  T abard illo  y  E l eoóo p r im e ro , 

o r ig in a le s  de repu tados autora*.

T a m b ién  h a  ascriCarado para d a r  un c o r to  núm ero 

d e  re p re ten ta c io i:e s , t i  em ioa a te  a rt is ta  ita lian o  

F rá g o l i ,  qu e  su la  a c tu a lid ad  astá  eoeechsndo g ra n ­

des tr iu n fos  en  e l  r a t l  co liseo  de L isb oa .

J A R D IN  D E L  B U E N  R E T IR O .-M a B a n a  v iern es , á 

las  t re s  de la  ta rde ae in au gurará  an es tos  Jard ines 

todo e l  salón d e  patines qu e  por causa d e l t iem p o  no 

se  h ab ía  pod ida term inar.

L a  banda d e l re g im ie n to  d e  S an  Fern an d o  con  

tam bores y  co rn etas am en iza rá  la  sesión  da pa- 

tin ee .

N O V E D A D E S .— Parece s e r  que por pretensiones 

so b re  ces ión  ds p a n e  de lo s  ilerecboa d e  propie<lad

Para tomar una oblea medicamentosa 
que contenga quinina, se necesita una cu* 
chara y  un vaso de agua, y  hay que tra­
garse un volumen respetable. Con las Cáp- 
mlas de Quinina de Pelleiier, ae tiene el m edi­
camento á mano, puede llevarse en e l bol­
sillo, y  tragando una cápsula dei grosor de 
un guisante, se toma el más poderc»o de 
los tónicos conocidos.

Las irritaciones del pecho, los resfriados, 
catarros y  la tos pertinaz son tan frecuen 
tes, que importa llamar la atención dé los  
enfermos sobre los medicamentos de más 
eficacia para combatir estas distintas afec­
ciones Por esto indicamos el Jarabe desavia 
de pino tnariiimo de ía je isr, obtenido Con la 
savia de pino recogida en el momento en 
que el árbol se encuentra en todo su vigor. 
Siempre ha dado este medicamento los más 
notables resultados.

DE L A  AGENCIA FABRA

Buenos A ires  23.— Precio del oro en el 
dia de ayer, 355.

LOS QUE TENGAN TOS
ya sea catarral, seca, nerviosa, ronca, 
fatiffosa ó de sangre, pueden fá c il­
mente qnitárse'a tornando ias

PASTILLAS >'EL DB. AHDREU
Al tomar lae primeras ee sicote ya un 
grao alivio, la garganta y  el pocho se 
8uavi2au, se produce la expectoración 
con gran facilidad y  la TOS va des­
apareciendo. Son tan rápidos y  segu­
ros sus efectos, que casi siempre des­
aparece ia tos autes de concluir la pri­
mera caja.

I m p r e n t a  db F. N o zal , Jesús, 3.— Ma d r id  
[X «® ió ro iio  s i n . )
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¿Y en una nocho como esa so atreve decir 
Karadoc que daría su vida por ver Korri- 
ganas!

—Advierte, mujer, que tn alarma es una 
debilidad.

—Laa madres son débiles y  temerosas, 
Jocelyn. No se debe tentar á Dios...

El viejo Araim deja de trabajar ea su red, 
iucliaa la cabeza sobre e l pecho, y  se queda 
pensativo.

—¿Qué teneU, padre? ¿por que estáis tan 
pensativo? ¿Oreeis como Maüalcn que amena - 
za uua desgracia á Karadoc porque desearla 
ver uaa Korrigana en uaa noche borras­
cosa?

—Jocelyo. co pienso en Us hadas sino en 
esta noche borrascosa. Ya sabes que te he 
leido, lo miamo que á tus hijos, los relatos de 
nuestro antepasado Joel que vivía  quiuientos 
y tantos años ha, sino en esta casa, al menos 
en el sitio donde estamos.

—Ba verdad, padre.
—¿Sabes en qué estaba pen.sando?
—¿En qué, abuelo?
—¿En qué me preguntas, Karadoc, mi 

diestro arquero? Pensaba que el buen Joel y 
sus hijos, que como galos eran muy curioaos 
en un día como boy de tempestad...

— Detuvieron por fuerza á un viajero en el 
barranco del Chraig'k (esta mañana he pasa­
do por allí, dijo Kervan) y  después de atarlo 
Le condujeron i  su casa para que les contase 
lo que había visto en sns vUjes.

—Y aquel viajero era un héroe... e l jefe de 
los cíen valles!

— ¡Obi ¡cómo brillan tua ojos, Karadoc, al 
hablar de aquel ilustre guerrero!

—Si brillan es porque los humedecen las 
lágrimas, abuelo. ¿Quién oye pronunciar sin 
enternecerse el nombre del je fe  de los cien 
valles?

—¿Quéea eso, padre? ¿No veia como gruñe 
vuestro viejo Erer y endereza las orejas?

—Abuelo, ¿no oís cómo ladran los perros 
eu el patio?

—  Algún extraño se acerca á nuestra 
casa...

— ¡Ahí si los dioses quieren castigar á mi 
hijo por au loco deseo, no se hace esperar su 
cólera... Karadoc, ven ... ven á mi lado.

—¿Qué es eso. Madalen? Lloras y  abrazas

á tu hijo como ai le amenazase alguna des­
gracia... Vamos, mujer, no seas tan pusilá 
n im e.

—¿No oyes con qué furia 1-dran los perros? 
Mira, mira como corre Krer gruñiendo hacia 
l l  puerta .. Repito qne algún extraño se 
acerca á nuestra casa.

—Tal vez sea on lobo qne haya venido hu­
yendo de la borrasca. ¡Dame ei arcol

—No te muevas, Karadoc .. No, hijo mío; 
tu madre te lo manda.

— Madalen, oo temas de ese modo por tu 
hijo, ni tú, hermosa Roselik., por tn herma­
no. . No digo que sea prudente insultar á los 
diablos y  á las badas en una noche borrasco­
sa, pero son vanos vuestros temores... En 
primer lugar DO es un lobo el quese acerca 
á nuestra casa, porque haría ya mucho rato 
qne Erer hubiera corrido á morder los ce rro ­
jos de la puerta para salir á recibir á seme - 
jante huésped...

— Mí abuelo tiene razón... Tal vez es un 
viajero extraviado

— Ved, Kervan, salgamos á la puerta del 
patio á v e r  quién es...

—No te mnevasde mi lado, Karadoc.
—Pero advertid, madre, que no puedo per­

m itir que Kervan vaya solo.
— ¡Escuchad... escnchad! Me parece haber 

oido entre los silbidos del viento una voz que 
llamaba.

—¡Ah! madre mía ¡qué razón teníais en de 
cir que nos amenazaba una desgracia!

— Roaellk, hija mia, no asustes más á tu 
madre. ¿Qué tiene de extraño que un viajero 
llame desde fuera para que le abran la 
puerta?

—Esa voz no tiene nada de humano... estoy 
temblando de m iedo..

—Ven conmigo, ya que tu madre se empe­
ña en que note acompañe Karadoc... Aunque 
el país está tranquilo, dame e l palo y  toma 
el tuyo,b ijo mío.

—¡Kervan! ¡Jocelyn! ¡no salgáis... os lo su­
plico!

— Pero, mujer... ¿y si ea un extranjero? ¿le 
hemos de dejar á la intemperie en uua noche 
como esta? Yen. Kervan...

—¡Ahí os digo que esa voz no tiene nada 
de humano... ¡Jocelyn! ¡Kervan!.. No me es-

bruma, como yo, oí viejo Araim, estoy orgu­
lloso con mi familia? Pero sns hijos comba­
tieron como valientes y sucumbieron en de­
fensa de su patria, y su hija Hena, cuyo nom­
bre venerada ha llegado hasta nosotros, can­
tando de siglo eu siglo, ofreció heróicamente 
su vida á Heso. mientras los hijos de m i hijo, 
morirán oscuros como su padre eu este rin 
cón de la Oalia.

Pero al menos morirán libres, porque ¡os 
francos, qne ban llegado dos veces basta 
nuestras tronteras, no se han atrevido á pe­
netrar en nnestro país.

¡.Ab! por fiu se lian realizado después de 
dos siglos los siniestros vaticinios de la her­
mana de leche de Scanvoch... Loa francos 
han conquistado por fin toda la Galia menos 
¡a Armónica bretona.

Lee el siguience relato que escribo en este 
momento á la caida de la tarde, mientras tú, 
tu esposa y  tus hijos o® preparáis á pasar la 
velada en la gran sala de la quinta, esperan­
do que vuelva mi favorito Karadoc que ba 
salido á caza al amanecer. Lee este relato 
qne te recordará la velada ds ayer, hijo mío, 
y  te dirá lo que ignoras. De este modo no 
volverás á preguntarme;

«¿I‘or qué el buen Araim ha tardado tanto 
en escribir?»

Cae la nieve á copos, el viento silba, el mar 
brama á lo lejos y  llega con au espuma hasta 
las piedras sagradas de Karnak: son las cua 
tro de la tarde y ya ea de noche; el ganado 
está encerrado en los establos bien provi® 
toa de heno; están cerradas laa puertas del 
patio por temor á los lobos: brilla y chispo­
rrotea un buen fuego eu el hogar; cl viejo 
Araim está sentado en su silla de brazos en el 
rincón de la chimenea, teniendo tendido ¿ sus 
pies su enorme perro de cabeza emblanque­
cida por los años, y  e l buen hombre está 
componiendo una red de pescar: su hijo ,1o- 
celiu arregla un mango de arado, Kervan pone 
correas nuevas en un yugo, Karadoc afila eo 
una piedra la punta de sus flechas, y  la bo­
rrasca durará hasta la mañana y tal vez 
más, porque el sol se ha ocultado rojo como

la escarlata detrás de los densos nubarrones 
que envolvían la isla de Sen.

Sl, cuando el sol tiene este color al ociil 
tarse y  sopla el viento de Poniente, la borras 
ca dura dos, tras y á veces hasta cuatro ó 
cinco días.

Mañana irá por consiguiente Karadoc á ti 
rar i  los cuervos de mar en la playa cuando 
pasen con sus robustas alas sobre las olas en 
fiirecidas.

Es su diversión favorita... ;Es tan diestro, 
tan buen arquero mi Karadoc! Mientras afila 
sos flechas, su hermana R os^ ik  y au madre 
van de un lado á otro preparando la mesa y 
los manjares para la cena.

El mar brama á lo lejos como el trueno, el 
viento sopla rabioso y  hace bambolear la ca sa 
y e ]  granizo cae en la cbitnenea. ¡Brama 
tempestad; sopia viento del mar; cae, grani 
zo! jOhl ¡qué grato ea o ir rugir e l huracán 
que remolina la nieve cuando se está en fa ­
milia en torno de un fuego abundante! Los 
niños y sus hermanas dicen en voz baja co­
sas que les hacen extreraecer y  sonreír al 
mismo tiempo, porqne en verdad de dos s i­
glos á esta parte todo® los brujos y todos las 
badas de la Galla de han refugiado en Bre­
taña.

¿No es verdad que se siente un grato pla­
cer al oír contar en las veladas de invierno 
mientras brama et huracán, esos prodigios 
que se creen en parte cuando no se ban visto 
y  que se creen más si los vemos?

Hé aquí lo qne declan mis nietos. Kervan 
principia moviendo la cabeza:

— Bl viajero extraviado que pasara esta 
noche cerca de la caverna da Peumarcfa oiría 
más de lo que quisiera resonar los marti­
llos...

—Si, los martillos que caen á (compás 
mientras los herreros del infierno entonan 
su canción con el estribillo de uno. do», tres, 
. raatro, etaco, míx, lunes, martes, miércoles...

—Dicen que hau a f i a d i d i i / i e r n r » ,  y 
sábado, pero nunca dicen domingo porque es et 
dia de la misa de los cristianos.

—Y  puede darse por dichoso e l viajero sí 
los pequeños Dus, dejando sus martillos de 
falsos monederos para bailar.no obligan al 
desgraciado á que baile con ellos hasta qne 
expire de cansancio..Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS RSPASOI.-—F. 6 .*de ab.— iL A R A .-A la s  8.v l i 2 . - S e ­ de damas. - La trucha de
T. par.—A  las 8 y  lr¿.— 
La segiiuda dama duende 
— I.anccros.

n e oro
r E.YL.—F. 69 de ab.—T. 2.* 

imp.—A las 8 y  ! ¡2. - Sin­
fonía de la ópera Tann- 
hauser — CaTalleria rus­
ticana .-A ctos  primero y l 
secundo d© la opera Ma- ZARZUELA.— A  las 
non Leacaut. 3(1.—Mujer y  reina.

COMEDIA.— A la s S y  l i? .— 
Miel déla  Alcarria.

8 y

esc»ilar del Hospicio de ESLAVA— A l&8 8 y l i 2 — '
5.'—T  i . ‘ par.—Los Madrid). El sábado.-La  indiana.— ;

valientes.—LOS cerros de Entrada general, 51 cents, i reclamo.—La  czarina.|Kntrada genera!, 10 cénta.
Ubeda ¡e s tren o ).-Z a ra - , . -E l tambor de g r a n a d e - i „ _ . . „ , . , „  , _
g tieta .-Segundo acto. AFOLO. —  A  las 8 y  li2 .—  ros. ROMEA. — A l M 8 y  1 (2 .-

N m 'E D A D E S -A Ias  8 y lj2 .,  La  verbena de la Paloma MARTIN.—F. IIC de a b . -  Í!;‘
—El soldado de San Mar — L ( «  puritanos.-V iento T .p a r .—A  las 8 y  1 (2 .- De P P y  \v.—LaM ener
cial. en popa.—El dúo de La , Las codornices.— Figuri

(•.Maniobras per el batallón, Africana. ' tas de barro.—La partida
giida. Oro, plata, cobre 
y  nada.

EUSK.AI.-JAl.—A las 2 y  3(4. 
—Gran partido de pelota 
entre cuatro afamados pe­
lotaris.

JARDIN D EL BUEN RETI­
RO. — Todos los dias del 
nueve á doce y  de dos á 
cinco de la tarde.— Sesio-, 
nes de patines, tío vivo,,

gran tiro de pistola y  ca­
rabina. ju ego  de boloá.

El café está esmeradamente 
servido.

Sesiones de patines.

RUSIA (MADRID MODER­
NO).— Carreras de trineos. 
— Tiro panorámico

GRAN REGALO
á los señores suscriptores de EL GLOBO

Uoa magolflca oleografía representando nna alegoría de la R E P L 'B I j I O a , que 
mide 77 centímetros de alto por 56 de ancho, tirada en 19 colores. Se entregará siempre 
que ae acompañe el adjunto cupón, por I peseta 50 céntimos.

S f t
r

ie

CUPON  P R IM A

Uaa alegoría de la República
Vafe p o r ejemplares

S a n B n f a e l .  9 .  U n r i - i o  « l e  P o z a s i

s e :

■  <

l í
5 5
■■ M

rE  alquila ó se vende un te 
Ajar. Darán razón. Plaza Ma­
yor, núm. l.'). sombrerería 
do Luis Martínez. Madrid.

Hstableciiiiieiilo ti¡«grálco
8 , JE S U S , 8

Se hacen toda clase de trabajos 
propios de esta  indust ia coa pros, 
tilnd, economía ;  gusto, á la vez 
que con e l  mayor esmero ¡osible, 

Especialidad en trabajos de 
estadíeties y comerciales.

3 . J fs iú ». 3

Sociedad de Teléfonos de Madrid
TARIFA  DE PRECIOS

V a r i f a  j*..

S E R V I C I O  D E  A B O N O S
A L  AÑÜ 

Pesetas.

B9

Por una estación particnlar...............................
Por una estación para fincas urbanas ocupadas 

por varios inqnilinos, pudiendo hacer todos
ellos uso del teléfono......................................

Por una estación para casinos, circuios, etc. ■. 
Por cada bX) metros ó fracción de ellos que

pase del término m uoicipal............................
Por un aparato supletorio (1.* clase) para 

comunicar con la estación del mismo 
abonado y  además con la Central, com­
puesto de un micrófono y  sus audito­
res) dos timbres y  sus dos conmutado­
res de tres direcciones, sujeto todo á
una plancha de madera........................

|Por un aparato supletorio (2.* clase) pera 
comunicar solamente con la estación 
del miamo abonado, compuesto de un 
micrófono, doa auditores, dos timbres 
y  dos conmutadores dedosdlrecciones, 
sujeto todo á ana plancha de madera. 

Por un aparato su pletorio (3.* clase) para 
instalar en el cuarto-habitación ■ e un 
inquilino de finca urbana que tenga te­
léfono para uso de todos los vecinos de 
la misma para hablar á todos loa abo­
nados .......................................................

Por un aparato supletorio (4.* clase) y  no 
conmutador de 2 direcciones para ha-

i bU r solamente ó la Central...................
Cuadro indicador de 4 direcciones....................
—  cada otra dirección.......................................

Por un conmutador (al añoj, Sdireccionea.......
Cada otra dirección..............................................
Un timbre (ai año)................................................

300

600 
1.0 O

e»
5 'arov:

75

71

65

54
530
70
4
2
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AGEJfCIA JUDICIAL
GRATUITA PAR A  LOS SUSCRIPTORES DE F .I « l o b o  

Gestión y  despacho de exhortoa: facilítanse datos, no­
ticias y  consultas referentes á asunt».» judiciales.

Esta Agencia cuenta con la cooperación de varios le ­
trados que se encargarán de la  defensa de toda clase de 
recursos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en los de 
casación yresponsabilidad.

D irigirse á la Administración de EL GLOBO.

M P A Ñ I A  V A S C O  A N D A L U Z A
¡BARRA Y  C O U P A Ñ IA

Salidas lijas scmaDaies del puerto de la Coruña

Esta acreditada ;  an tigu a  Fmpresa, que cuenta 
Q o; con  ve in te vapores, ba fijado sus salidas;

Lunes ,— Para Carril, V ig o ,  Huelva. C íd jz , M ála- 
laga , A lm ería ,C artagen a , A lican te, Valencia , T a rra ­
gon a , Barcelona. Cette y  Msrsel'a.

M iércoles.— V&t& G ^ ó o , Santander y  Bilbao.
Jueces.—P&T& Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y B ilbao
La ca rga  que no esté em barcada los días fijados 

antes de  las dos de la  tarde, no podrá ser admitida.
Son á ca rgo  de la  Empresa los ga s toss i por fuer­

za m ayor no pudiera ser embarcada.
Consignatario  en la co ru ñ a , D. N icandro Fariña, 

a l lado de la  batería Selvas.

SOCIEDAD G E N E R A L
D E

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E sta  S O C IE D A D  adm ite  anuncios , rec lam os y  

n o tic ia s  para todos los  periód icos  de M ad rid , p ro- 
v id t ia s  y  ex tra n je ro .

O frece  á  los  an u n c ian tes  é  in du stria les , com ­
b inaciones de pu b lic idad  en con d ic ion es de p re­
c io  excep c ion a les . E n v ía  ta rifas  á la s  personas 
qu e  las  p idan.

O F I C I N A S

6 Y  8  ALCALA  6 Y  8

ÍEWDI

littilu |iuni eu bfu ^itetiu 

TALLADA Y LORA
F a U y » .  2 « ;a e . -B A B 0 3 L O N A

D epositarios 
i  toda c lase de  m á’ 

ss qu inas, aparatos, 
a  bote llas b o l i t a ,  
m s i f o n e s  y  o t r o s  

envases para es­
ta industria.

P ídanse deta­
lle s  y  prospectos

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

Oomeioa proate f

tficüe 6A secreté 
■mi ycoáo dé ̂ éjéi

i  A  A c a d e n i *  
d e  M e d i d a »  

Ortificédooééde Icé 
Qii Irur^cce pried pe* 

eucéi’gédoé éépéciel 
menté en loe Hocplt*:i4 

lé  r^rls, del sfiTlelo ie  k s  Bii/éna«dftdes eontégloeéé» qtte nerédttmD qoe U« 
C A ? S 0 X i S 9 * M O T B B S  ^ b e o  e e ip M o  ctémprc c<a él mejor «zité. 

ir/ter li ftitiúoiftsun, a ó é b i  toéfiitr iiicu M iU  li cAji Unkndc /i 
000 ti Sillt M  m i  dol SsUit F m c ti. —  £ x  t o d io  'lab P a ju la cu i. 

(ir80lE8>IOTHE8 tt Céul^t f  Cibcki; f t n ;  C«|Míka, Cikebi f  b l ü l i i  
CeiaiU y S a lÑ » ; h ítele tmo, y  todom o tro » Mediottmeiivc>s>.____

R E G A L O S
A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE EL GLO BO

Siguiendo y mejurando la  costumbre de años anteriores, la  empresa de EL GLOBO regalará á  todos los sus­
criptores que abonen en esta A dm in istración  ó  rem itan directamente el im porte de un año, un tom o á e leg ir en­

tre los que á  continuación se expresan:

B IB L IO T E C A  CLÁS ICA
A u t o r e s  g r i e g o s

£ « 9 *ífto .— T ea iro  c o m p le to , t ia d o c id o  y  a n o ted o p o r D. Fem ando 
B r ie va , c a te d r il ic o  de la U n ivers id ad  d e  G ranada. P r e c e d e d la  
tra d u cc i6n un e ite a s o  ee iu d io  c r ít ic o  sobre e l  tea tro  g ú e g o .

Xsne/lMMí— H is to ria  d e  la  en trada de C y ro  e l M en o r en  A a ia  y  de la  
re tirad a  d s  lo s  d ie z  m il  g r ie g o a  qne f  leron  con él, traducción  de 
Oraci&n, c o rre g id a  p o r  Canseco.

AnH an o .— B ip e d ic io n e i de A le jan d ro , traducción  de Baréibar,
S ío ra tit la i g r Í4 ¡o t .— M arco A u re lio . T eo fraa tro , E p iteM o, C eb es , tra . 

doe .’ ión  de D íaz de M iran da , P e d io  S im ón  A b n l ,  L u ciano  B lu m  y  
L ó p e z  de A ya la .

Autoros latinos

F to ro .— Com pend io de la s  h szsA as rom anos, traduccióa  de D , E lo y  
Díaz J im énez, c a ts d r it ic o  d e l in s titu to  de León ,

Táeiío .— Las H is to ria s  y  U s  costum bre* de lo e  ge rm an o*, tiadu ocióp  
de Co lom a.

S o lu tlio .— Conjuración  de C a tilin a ; G u erra  de J u gu rla , y F r a g m e n .  
tos  de U g rs n d e  H ia tocia , tradncción  d e l in fan te  D. G ab rie l y d e l 
Sr. M en én d erP e la yo .

Su e fon f».— V id a s  de lo s  doce Césare*, traducción  de D. Norberto  
Cas illa .

dyw ieyo .— E la sn o  de oro, traducción  d e  D ie g o  L ó p ez  de C o rteg in a , 
arcediano que fu é  d e  S ev illa .

Los suscriptores que abonen en iguales condiciones 
guíente catálogo de novelas:

Lo4 fflq/«r<r todaeía, p o r  A lfo n so  K arr.
G <noM va, por e l  m ism o.
I f « o  k is lo ria  in tm ro tim il. p o r  e l  m ism o.
S i  d ifu it lo  B r s t tú r ,  p o r  e l m ism o.
H is to r ia  d t ttn  lu m b r t  eofUada p o r  t u  H q u tie lo , por D. M anue l K e r -  

nénde* y  G onzález.
O titp o . a u a io  y  ray, p o r  e l  m U m o.
E tv a ,  I o r  M ery.

Los señores que en iguales condiciones abonen un trim estre de suscripción, recibirán como regalo u n  lo m o  
á e leg ir entre los siguientes;

U n  am or d t t  In it tr rw ,  p o r  A .  P e tera .
S x p o ñ e id n  d e F ilip in a s  un tom o en 4 .- m a y o r  con  g r a b a d o s . C o lee- 

ciúu de a rtieu loe  aobre la  E zpoeio ión .

NOTA. Los suscriptores por año pueden optar entre el tomo que se ofrece de la Biblioteca Clásica, ó dos tomos 
de novelas del segundo catálogo.

Para que los libros que se envíen por correo no sufran extravio, abonarán 0 *9  5  p e s e ta s  para certificado. Esta 
Administración no responde de los que se remitan sin certificar.

Autores españoles

H urtada  d t U tn á o ta .— O b n a  «n  prosa.
C «tew á ».— O bras aatír.cas y  fes tiva*.
D u q u t  i t  S nbU vación  de N ápo les .
A U a lh  G a lia no.— R ocn erd o* d e  un anciano,
M a n u t l de Heta .— G u erra  de CataluBa y  P o lít ic a  M ilita r .
Critl6be2 C a lón ,— R ela c ion e* y  cartas.

Autores extranjeros

L o rd  Afeeauiuy.— V id a s  de p o lít icos  in g leses .
J fan ron í.— L o *  N o v io * , traducción  de D . Jaan N ic as io  G a lle g o . 
£ é i » e .  — Poem as y  fan taa ias, trid u cc ióu  en ve rso  de D. José J . He 

rrero .
C am otn e .— L o *  Lusiadas, tr id n cc ió n  en  v e rso  de D. Lam b erto  O il .

N O V E L A S  S E L E C T A S

E l  com ind a d or d t ¡ fa l la ,  p o r  K n gen io  Sne.
£ a  se lam am im , r e r  e l  m íam e,
A ta r  G uU , por e l  mismo.
B cvo la t l i lo t ,  p o r  A lfon so  Karr.
L a tm u je r t t ,  p o r  e l  m ism o,
Una  Aors más M riis, por e l  m ism o.
B l  cam ino m á » co r lo , p< r  e l m ism o.
L a  ra lea , p o r  E m ilio  Zola.

seis meses recibirán u n  lo m o  á eleg ir entre los del s i-

L o  g u tr ra  d t l A tzá n t, p o r  U e ry . 
E lp a r a ito  terretire, r ó r  e l m ism o. 
A fai-ions. par Jn lio  Sandeau.
E t  bandido d t  L on d ra t, p o r  A insw orth . 
£ l  l i r io  en eí va lfe , por Balzac. 
A m a u iy .  por A le jan d re  Dumas.
E l  te e rt la r io  ÍR tim e, por J o rg e  Sand.
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— ¡Qué peligrosos son eso.» Dus á pesar de 
no tener más que dos pies de altura! ¡Picaros 
enanos! Me parece que los estoy viendo con 
su cara arrugada y  fea, sua uñas de gato, su.» 
pies de macho cabrio y sus ojos brillantes 
como ascuas... De pensarlo tan solo me es­
tremezco.

— ¡Cuidado, R-oselik, cuidado!... Mira que 
tienes uno en las rodillas.

— ¡Qué imprudeute eras, Karadoc! ¡Atre 
verte á reírte de ese modo da los Dus. de 
esos enanos vengativos!... Estoy temblando, 
y  casi be dejado caer e l plato en e l suelo,

—Pues si yo  encontrase una cuadrilla de 
esos enanos, cojaría dos ó tres pares que ata 
rfa por ios pies como oouejos, y si en el ca­
mino pasase junto algün barranco bien pro­
fundo...

— ¡Oh! Karadoc, nada te da miedo...
—Es preciso confesar en honor de los se­

ñores Dus que, aunque hacen moneda falsa ea 
las cavernas de Penmarch, son excelentes 
albeitares y sin rivales en poner herraduras 
á los caballos.

— Sí, fíate en sns herraduras; e l caballo 
que ha sido herrado por uno de esos endia­
blados enanos, al momento principia i  arre 
ja r  fuego por laa narices, y á correr... á co­
rrer sin detenerse jam ás .. ni de día ni de 
noche. Figúrate qne cara pondrá e l gínete.

— Hijos míos ¡qué borrasca) qné noche!.
— Buena noche para los Dos, madre raía, 

porque son muy aficionados á U  tempestad y 
á las tinieblas pero mala noche para las lia ­
das Koiriganas, qoe solo desean las noches 
serenas del mes de Mayo...

—Confieso que me dan mucho miedo esos 
enanos velludos, armados de aftas, con su 
bolsa de moneda falsa en e l cinto y  su mar­
tillo de herrero al hombro, pero mayor sería 
n i  susto ai encontrase i  la orilla deonaftien- 
te solitaria una Korrigaua de dos pies de es­
tatura. peinándose y  mirando en el agua cris­
talina sus rublos cabellos de que están tan 
orgullosa».

— ¡Gimo! ¿tienes miedo, Kervao, de unas 
hadas tan chiquitas? Pues has de saber qua 
muchas veces he tratado de encontrarlas, y 
como dicen que se reuuen en la fuente de 
Lirvac'h-Hen. en lo más espeso del bosque de 
encinas que dan som bradlas piedras dm f-

(licas, ba ido alli tres veces, pero nada he 
visto.

— Pues has tenido suerte en no ver nada, 
Karadoc, porque dicen que laa Korriganas 
se rennen cerca de las piedras sagradas para 
sns bailes nocturnas, y  (desgraciado del que 
laa encuentra!

—Creo qne son muy aficionadas á la músi­
ca y  que cantan como ruiseñores.

— Dicen también que son muy glotonas.
—¿Glotonas las Korriganas?
—Lo mismo que gatos. St, Karadoc, y por 

más que te rías, has de saber que es la pura 
verdad. Cuentan que en sus fiestas noctur> 
ñas estlenden sobre el césped carca de algu- 
na faente un mantel blanco como la nieve y 
tegido con esos hilos casi imperceptibles que 
se veu en e l verano en los prados. Bn medio 
del mantel ponen una copa de cristal llena 
de licor maravilloso que esparce nna claridad 
tan viva... tan v iva , que sirve de antorchas 
i  las hadas. Añaden qne una gota de ese l i«  
cor haria á un hombre tan sabio como Dios.

—¿Y sabes tú, Karadoc, que tanto to gus 
tan las Korriganas, qné es lo que comen so­
bre ese mantel blanco como la nieve?

—¡Pobrecilla»! Muy poco basta para a li­
mentar sus cuerpos de color de rosa y  trans­
parentes que apenas tienen dos pies de altu 
ra. Mi hermana Roselik dice que son gloto­
nas, y ¿sabéis lo que comen? El zumo da Ua 
flores nscturuas servido en hojas de hierba i «  
oro

—¿N'o ea esa yerba de oro la que pisándola 
por descuMo, adormece y enseña la lengua 
de las aves?

—La misma.

—¿Y qué beben las Korriganas?
— Bl roclo del cielo en U  azulada cáscara 

de los huevos del reyezuelo. (Qué golosas! 
Pero eu el momento que oyen ruido de pa­
sos... todas desaparecen y  se hunden en el 
agua de la fuente, para esconderse en su pa­
lacio crbtaliao de coral. ¡Hermosas enanas! 
¡graciosas badas! ¿no os veré jamás? Darla 
diez años, veinte de mi vida para ver una 
Korrigaua.

Karadoc. hijo mío, no| hagas esas prome­
sas impías en una noche tan borrascosa. Mira 
que te sucederá alguna desgracia porque nun­

ca he oído bramar e l mar con tanta fu ria ... 
Parece nn trueno...

—Querida madre, arrostrarla U  noche, la 
tempestad y  el trueno por ver una Korri- 
g a n a .

—CaiU, atrevido, calla porque roe aterran 
tus palabras... Hablaras! es tentar á Dios.

— ¡Qaé muchacho tan travieso es mi nieto!
—Abuelo, reprended también á m i herma­

no Karadoc, en vez de auimarle en aus deseos 
peligrosos. No sabéis...

—¿Qué? ¿qué he de saber, hermosa Rose 
elik?

—¿No sabéis, abuelo, qne las Korriganas 
roban los niños á las pobres madres y  ponen 
en su lugar pequeños mónatruos? Así lo dice 
la canción.

—¿Qué canción es asa, Roselik?
—Oídla, abuelo:

¿Por qué lloras, pobre 4/«ry?
¿Por qué estás tan aflígidal 
—¡Ayl que me robó mi hijo 
La Korrigana maldita!

Por agua fui una mañaña 
A  la fuente cristalina,
Dejando á mi hijo en la cuna 
Doude en santa paz dormia.

Cuando volvi, en vez de mi hijo.
Hallé en la cuna querida 
Un mónstruo que habia puesto 
La Korrigana maldita;

Un mónstruo horrible, asqueroso.
Que con fieros ojos mira,
Que salta aobre mi pecho.
Y  llora, solloza y grita.

—¿Por qué lloras, pobre Mary7 
¿Por qué estás tan afligida?
— ¡Ay! que me robó mi bljo 
La Korrigana maldita.

—Esta es la canción, abuelo. ¿Tendrá auu 
ganas Karadoc de ir i  encontrar esas infa­
mes Korriganas, esas ladronas de niños?

—¿Qué puedes decir, Karadoc, en defensa 
de ta » hadas?

— Abuelo, mi hermana da créd.to á las ma­
las lenguas, porque todas las madres que

tienen loa hijos feos ponen el gritoen el cielo 
diciendo que tenían un ángel en la cuna y  qne 
las Korriganas se los han robado y les ban 
puesto en su lugar ua mónstruo.'

— ¡Bien respondido, Karadoc!
— Pues yo sostengo que las Korriganas son 

por el contrario muy [serviciales y  amables. 
¿Habéis estado, abuelo, en e l valla de Helé?

—Sí, muchas veces.
— Habfa enotro tiempo en ese valle la h ier­

ba más hermosa del mundo..,
—Es verdad, hijo mío.
—¿Y sabéis por qué?
— ¿Por qué!
—Porque lo cuidaban las Korriganas...
—¿Será cierto?
—SI, abuelo; cuando llegaba ia época de 

cortar la hierba, laa Korriganas corrían á la 
cima de los peñascos para vigilar los prados. 
Si durante e l día habia habido demasiada se­
quedad, hadan caer un abundante roclo, y 
luego qoe estaba cortada la hierba, alejaban 
laa nubes para que sa secase. Un enemigo do 
las Korriganas mandó encender nn gran fue­
go en los peñascos á la calda de la tarde, y 
cuando estuvieron bien calientas, hizo barrer 
la ceniza. Cuando llegó la noche, las pobres 
hadas llegaron para cuidar los prados sin 
sospechar nada, pero al momento se quema­
ron los piececitos en las rocas candentes. 
Entonces exclamaron llorando: ¡Afundo w/b- 
m«T ¡mundo tn/a>»«!,.. Y  desde entonces no han 
vnelto más, y  todos los años se ha podrido 
la hierba con la lluvia ó secado con e l sol en el 
valle de Helé. Considerad, abuelo, qué conse­
cuencia ha teuido e l hacer mal á las pobre- 
cillas Korriganas.. No, no moriré contento 
ai no eucuentro alguna...

— Hijo mío, hijo mío, no creas en esas su­
persticiones y sobre todo no desees ver los 
becbizoa de las Korriganas.

—¿Por qué, madre mía?
—Porque acarrean desgracias.
—¡Cómo, madre mia! ¿Me ha de suceder 

alguna desgracia porque deseo ver una Ko. 
rrigana?

—Solo Heso lo sabe, pero has de saber, hijo 
mió, que tus palabras llenan de angustia mi 
corazón.

¡Qué nocho más terrible! La casa tiem­
bla...Ayuntamiento de Madrid




